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	Año 1214

	El grupo de calatravos había llegado a las faldas del cerro y se detuvieron admirados ante la visión que, ahora sí, aparecía claramente ante ellos. Lo que unas leguas antes solo era una imagen difusa se presentaba en ese momento con sus formas exactas: en la cima del montículo se levantaban las paredes de lo que sería el futuro castillo de Calatrava la Nueva. Habían llegado a su destino. En las caras de cansancio ahora se adivinaba un halo de satisfacción.

	El acceso hacia la cima era difícil por el pedregal que había que superar, pero la elección del lugar había sido perfecta: desde allí se podría controlar uno de los pasos naturales hacia Sierra Morena, donde había quedado establecida la frontera con el reino musulmán. Las murallas del mismo ya se diferenciaban y las dimensiones iban a ser considerables. Se estaba construyendo la nueva sede para la Orden de Calatrava, que sustituiría a la que se había venido utilizando hasta entonces en la ciudad de Calatrava, que por ese motivo empezó a conocerse como la Vieja. La Orden de Calatrava, propietaria del mismo, estaba empleando en su construcción a los prisioneros capturados tras la batalla de las Navas de Tolosa y los trabajos parecían ir por buen camino.

	Llegaban exhaustos. El viaje había comenzado un mes antes cuando salieron de León para dirigirse hacia la ciudad de Alcántara. La nueva plaza, conquistada a los musulmanes en 1213, había sido entregada a la Orden de Calatrava para su organización, pero la distancia con otros dominios calatravos, dificultando la necesaria comunicación para llevar a cabo su gobierno, había hecho que comenzara a idearse la posibilidad de ceder la regulación de Alcántara a la Orden de San Julián de Pereiro, que contaba con más facilidades para gestionarla.

	Alvar Pérez de Castro, el Castellano, hombre de confianza del rey Alfonso de León, encabezaba la misión y, para dejar aclarada de una manera más firme la cesión a la Orden de San Julián, había decidido desviar su viaje y adentrarse en tierras castellanas para visitar la localidad de Calatrava la Nueva e informar de los avances en la nueva sede que allí se construía. Alvar quería comprobar por él mismo cómo se había realizado el proceso de cesión en Calatrava para poder hacer lo mismo en Alcántara.

	Cuando alcanzaron la cima, fueron conducidos inmediatamente hacia la tienda del clavero mayor, encargado de dirigir los trabajos de la construcción y de la guarda y protección de la fortaleza. Al entrar se encontraron con este y con el obrero mayor que estudiaban unos planos sobre una gran mesa central. Él parecía muy interesado en lo que veía, pues movía su cabeza a la diestra y siniestra, cambiando la posición de sus manos sobre ellos. No lo sabían, pero el ingeniero imaginaba las diferentes opciones que podrían adaptarse a la edificación que estaba haciendo. Parecía minucioso y curtido en construcciones de las que disfrutaba en cada momento de su desarrollo. El obrero atendía y parecía esperar sus órdenes, pero ambos interrumpieron sus pensamientos cuando vieron que la entrada a la tienda se abría. El clavero dejó grabados sus proyectos en su mente y alzó la mirada fijándose en el primer caballero que abría la comitiva.

	—Pax vobiscum... —saludó Alvar con esa antigua forma latina que le gustaba emplear para después continuar con la lengua castellana derivada del latín que se iba imponiendo en la península. Se dirigió hacia la mesa desde donde no dejaban de mirarle—. Soy Alvar Pérez de Castro...

	—El Castellano... —dijo sonriendo al reconocerle. Su escapulario, blanco e impecable a pesar de las incomodidades del largo viaje, resaltando la cruz latina negra con las características terminaciones de sus puntas en flores de lis grabada en su pecho, le dotaba de esa especial identidad que el clavero había adivinado. Alvar hizo una mueca sonriendo. Sabía que le había alegrado con su presencia. Era consciente de que estaba muy bien considerado no solo por el rey Alfonso de León, sino por todos los hombres que le habían acompañado en distintas campañas y notaba su cariño allá por donde iba.

	Había sido su padre el que había ingresado en la Orden de Calatrava unos años antes y él había quedado unido a ella, como familiar, viviendo las intrigas militares desde que era pequeño. Su fama como estratega y negociador le habían ido granjeando la amistad con el rey Alfonso, el cual lo consideraba su hombre de confianza. Gracias a su labor y a la que habían ido desarrollando otros freires, la orden había ido consiguiendo un gran poder militar y político disponiendo de numerosos castillos y sus correspondientes territorios por los reinos de la península.

	—Hemos quedado admirados del avance de tus construcciones... Es sorprendente... —comentó respondiendo a la sonrisa del clavero.

	—Sí... Estamos muy satisfechos. La orden me dio libertad de construcción siempre que la seguridad y la defensa estuvieran garantizadas. Ha sido complicado pero... vamos viendo los resultados.

	—Enhorabuena... No me esperaba que estuviera así... Me alegra saber que la orden tendrá un castillo tan imponente como sede de la misma. Una orden militar como la nuestra merece una gran fortificación —afirmó—. El abad Raimundo de Fitero se sentiría orgulloso de tu trabajo.

	—Gracias.

	Tiempo atrás, la Orden del Temple, fundada por varios monjes franceses y dedicada a la protección de los peregrinos que viajaban a Jerusalem, era la encargada de la guarda de Calatrava. Sin embargo, el imparable avance musulmán por la península y su imposibilidad para defenderla hicieron que la plaza fuera devuelta al rey Sancho iii, que se la había entregado unos años antes. Para evitar su abandono, el monarca de Castilla decidió encomendársela a aquel que pudiera procurar su defensa. La dificultad de la misión, casi suicida, provocó que no se presentaran candidatos. Fue el abad del monasterio cisterciense de Fitero, en el reino de Navarra, el que se ofreció para ello. Su opción fue tomada entre bromas: se trataba de una pobre figura sin conocimientos militares ni fuerza para llevar a cabo ese cometido, sin embargo, y a pesar de su aparente fragilidad, utilizando un discurso en el que remarcaba el orgullo propio, el concepto de patria y la necesidad de defenderse ante el brutal ataque que estaba sufriendo por parte de los musulmanes, en poco tiempo logró formar un gran ejército de monjes y soldados que querían proteger la cristiandad frente a la ofensiva musulmana. De esta manera se forjaron los cimientos de la Orden de Calatrava, una de las primeras órdenes militares oriundas de la península ibérica.

	Desde la invasión de la península ibérica en el siglo viii, al-Ándalus, como denominaron al territorio allí dominado, pasó a ser un emirato dependiente de Damasco. Tras conseguir su independencia, el entonces llamado califato de Córdoba, durante el que se produjo el mayor esplendor musulmán en la península, fue desintegrándose en diferentes reinos, los reinos de taifas, un conjunto de pequeños estados autónomos dirigidos por caudillos locales que intentaban imitar y reubicar en el mundo el califato extinguido construyendo palacios, nombrando visires, atrayendo poetas y artistas..., pero sus regidores no lograron mantener ese esplendor que tuvo antaño. Intrigas, desencuentros, codicia... esos momentos de debilidad y división estaban siendo aprovechados por los cristianos y habiendo comenzado con los núcleos de resistencia que aguantaron el envite musulmán en la cordillera Cantábrica se había empezado a llevar cabo desde allí la reconquista de la península. La batalla de Covadonga dirigida por el noble Pelayo, que fue considerado el primer monarca asturiano, representó el comienzo de la recuperación cristiana y desde entonces no habían cesado de aumentar los territorios conquistados a los árabes. El impulso cristiano llevaba a cabo la reconquista de todo lo perdido en base a su fe en Dios y en el deseo de mantener viva la llama patriótica de su origen. Los reinos de taifas se vieron obligados a solicitar ayuda a pueblos norteafricanos, pero la llegada de los almorávides primero y ya en el siglo xii de los almohades no consiguió reducir la presión cristiana sobre la política musulmana y el avance era constante. La última gran batalla librada, la de las Navas de Tolosa, había logrado abrir las puertas a los cristianos de Sierra Morena y del valle del Guadalquivir. Así, a comienzos del siglo xiii, el mapa de la península se dividía entre los reinos cristianos de León, Castilla, Portugal, Navarra y Aragón, situándose la frontera con al-Ándalus en la mitad sur de la península.

	El obrero mayor abandonó la tienda prudentemente imaginando que los caballeros querrían hablar en privado. El clavero decidió volver al asunto que había traído hasta Calatrava a todos esos caballeros.

	—Venimos de Alcántara —dijo Alvar—. Estamos pendientes de ceder esa plaza a la Orden de San Julián. Está muy alejada y, antes de perderla ante los musulmanes, creemos será preferible encomendarla a otra orden que esté en consonancia con la de Calatrava. Puede que se convierta en sede de esa orden, por lo que queríamos ver la elección de este emplazamiento para comprobar si se puede equiparar a Alcántara.

	—Puedo acompañarles y explicarles el avance de nuestra obra...

	El clavero y Alvar salieron de la tienda y el primero hizo de guía por todo el recinto. Subiendo hasta la parte más alta del cerro, se llegaba a una explanada donde se empezaban a diferenciar las distintas partes de la fortaleza. Desde allí arriba, el clavero le explicó que para su mejor defensa iban a aprovechar las terrazas que formaba el monte y así construirían cuatro murallas dividiendo a la población que iba a ocupar la fortaleza en cuatro zonas. Tras la primera muralla, la más cercana a los campos cultivables, establecerían a los campesinos de la orden; en la segunda, querían situar a los artesanos, construyendo molinos, hornos... y todas las estancias que sus oficios requirieran. Ambas zonas deberían abastecer a las que se situaban a partir de la tercera y cuarta muralla: el clero, con un gran convento, ya que tratándose de monjes-soldados, sus funciones, cuando no estaban batallando, consistirían fundamentalmente en la oración y recogimiento necesitando un espacio en el que hacerlo, y los caballeros y todo lo relativo a la caballería, herrerías, cuadras... que ocuparían el propio castillo y desde allí organizarían todo el entramado de la fortaleza y su población.

	Alvar había quedado fascinado con todo lo que le explicaba: la grandiosidad de aquellas obras, el perfecto esbozo del diseño, los prisioneros musulmanes que trabajaban de forma ordenada colocando piedras..., pero sobre todo lo que más maravilló a Alvar fue el lugar escogido para erigirlo: desde allí se divisaba perfectamente Sierra Morena y Calzada de Calatrava, el pueblo cercano que había sido elegido para servir a la fortaleza. Igualmente veía frente a ellos el castillo de Salvatierra, de forma que entre las dos fortalezas discurría una vía natural que hacía de puente entre Castilla y el valle del Guadalquivir. «El emplazamiento elegido ha sido fantástico», pensó Alvar.

	Continuando la visita, pasaron por la zona donde descansaban los hombres de Alvar. Desde su llegada les habían provisto de comida y agua indicándoles los que serían sus lugares de descanso. Aprovechando su cercanía, Juan, su hombre de confianza, se dirigió hacia ellos. Era el mejor amigo de Alvar. Se habían conocido cuando Juan decidió ingresar en la orden y Alvar estaba actuando como su instructor y maestro. Estaba pasando por el periodo de noviciado durante el que debería demostrar su capacidad, su fuerza y su lealtad. Durante ese tiempo, sería vigilado y controladas sus acciones; debía hacer méritos y cumplir con las reglas que se le impusieran antes de hacer los votos de pobreza, obediencia y castidad para poder conseguir su deseo de ser freire calatravo. Como exigía su formación, ya había pasado por las etapas de peón y escudero; ahora era caballero, figura que la orden valoraba especialmente. Juan admiraba a Alvar porque, además de militar, era un hombre culto y formado que dominaba la lengua árabe, algo que él envidiaba. Quería ser como su maestro, su referente, y se esforzaba para ello. Durante todo el proceso de instrucción, Juan había ido desarrollando un espíritu militar fuerte junto a virtudes como la valentía e inteligencia, convirtiéndose así en el perfecto compañero de Alvar, aconsejándole y acompañándole desde entonces en todas las misiones a las que habían sido enviados. Siempre estaban juntos y su amistad había ido creciendo cada día.

	—Alvar, necesitamos curar a José.

	—Cierto... —y dirigiéndose al clavero le comentó—. Uno de mis hombres tiene una profunda herida. Cayó del caballo con la mala fortuna de que su pierna se deslizó por una piedra recortada haciendo que el filo tuviera el efecto de una daga sobre la carne.

	—Llamaré a Abdul Hakîm.

	Alvar se sorprendió al oír el nombre del médico, pero habiendo visto la cantidad de almohades que trabajaban en los muros de la fortificación y sabiendo de las habilidades que tenían los musulmanes para la medicina, no le dio mayor importancia. El clavero y Alvar continuaron su visita y poco después el médico llegó para atender al herido.

	Esa noche les obsequiaron con una gran cena y con un lecho de paja para dormir sin que ninguno de ellos tuviera que hacer guardia. Todos cayeron bajo un profundo y reconfortante sueño que les dio las fuerzas para poder continuar con el viaje de vuelta a León que les esperaba los próximos días.

	Al amanecer, empezó la jornada en la fortaleza y el movimiento de obreros, carros, piedras... hizo que en poco tiempo todo comenzara como un día más allí.

	 Alvar y sus hombres arreglaban sus monturas. Iban a inspeccionar los alrededores del castillo para sacar nuevas ideas para Alcántara y José, el herido, intentó levantarse para colocar la silla de la forma menos incómoda para su herida. Sorprendentemente, notó la fuerza en su pierna herida y levantó la cataplasma que le había colocado el médico el día anterior. El corte había mejorado mucho, su dolor había disminuido considerablemente y la herida parecía haberse secado. Asombrado, enseñó la pierna a sus compañeros, que quedaron maravillados por la rápida curación.

	—¡Por Santiago Apóstol! ¡Ha sido el moro! ¡Me ha devuelto la pierna!

	Todos habían visto la pierna el día anterior y cómo estaba en ese momento. El cambio era evidente. Alguno de ellos incluso había llegado a pensar que sería imposible recuperarla y que quedaría maltrecho el resto de sus días. La satisfacción de José, incomparable.

	En ese momento, el clavero se acercó al grupo tras haber dejado órdenes al obrero mayor y saludó a los leoneses.

	—Estamos impactados con el buen hacer de tu médico —comentó Alvar.

	—¿Abdul Hakîm? Sí, es un experto en medicina. Aquí se dedica sobre todo a cortes y golpes provocados por las caídas... pero es un gran sabio de todas las ciencias...

	Alvar en ese momento pensó en lo bien que les vendría una persona como él en las huestes del rey Alfonso. Sin pensarlo, dijo:

	—Este médico debe acompañarnos.

	El clavero y el resto de sus hombres le miraron asombrados ante lo que acababa de decir.

	—¿Cómo? No puede ser —le reprochó el clavero, pero el Castellano permaneció serio dando a entender que hablaba de forma clara sin opción a duda.

	—Alvar... —Juan no sabía cómo se le había podido ocurrir. Sabía que Alvar no decía las cosas al azar, pero exigir que el médico de Calatrava debiera ir con ellos le parecía una petición desmesurada.

	—Necesitamos un médico como él para que nos acompañe en las próximas campañas que tenemos previsto emprender. Se avecinan nuevas empresas militares y la Orden de Calatrava va a estar presente cuando se la reclame. Debe acompañarnos... Sería perfecto —explicó el Castellano—. Como has dicho —dijo mirando al clavero—, aquí trata cortes y golpes debidos a las caídas en la construcción... Lo necesitamos para tratar heridas de guerra, más graves que las que verá por aquí.

	Todos permanecieron en silencio durante unos instantes mientras se miraban unos a otros. Fue el clavero el que se atrevió a comentar: 

	—El rey Alfonso empeñado en tomar lo perdido, ¿eh?

	—Empeñado en recuperar lo que fue ocupado por los musulmanes... —puntualizó Alvar.

	El rey Alfonso había accedido al trono de León con el firme propósito de recobrar para los cristianos las tierras que los musulmanes habían ido conquistando y aumentar así las fronteras de su reino. Su ambición no tenía límite y su vida oscilaba entre la organización de batallas y la repoblación de las tierras conquistadas atrayendo nuevos pobladores para conseguir su afianzamiento y llevar un mejor control de los nuevos territorios adquiridos.

	—¿Continúan las disputas con su primo? —preguntó el clavero.

	—Su enemistad con el monarca de Castilla es ya legendaria. A veces llegan a acuerdos, pero se suelen romper con facilidad —dijo algo sorprendido ante lo que consideraba una impertinencia por la pregunta formulada; de todas formas, decidió contestar educadamente sabiendo que los enfrentamientos entre ambos primos eran conocidos pasadas las fronteras leonesas y castellanas—. Desde que firmaron la tregua en la que acordaron el matrimonio del leonés con la hija del rey castellano, están más tranquilos. El rey de León se está dedicando a las tierras extremeñas y el de Castilla a la zona central de la península. Ahora tienen intereses diferentes...

	El rey Alfonso de Castilla era primo del monarca de León. Ambos tenían el mismo empeño respecto a la conquista de territorios y al asentamiento cristiano en ellos, pero también tenían una serie de diferencias que hacían imposible que caminaran juntos en la misma dirección. En 1195 se enfrentó a los almohades en Alarcos sufriendo una estrepitosa derrota, dejando herido su amor propio y quebradas sus fuerzas militares. Poco tiempo después de esa batalla, decidió organizar una nueva y gran partida para volver a enfrentarse a los musulmanes y vengar el daño sufrido por Castilla. Esta vez no podía permitirse ningún fallo: un nuevo fracaso sería fatal para el reino cristiano no solo desde un punto de vista moral, sino también económicamente. Para ello contó con la ayuda del papa Inocencio que calificó como cruzada la campaña que se avecinaba ofreciendo beneficios espirituales a todos los que participaran en ella. Esta consideración animó al monarca a buscar la unión de todos los reinos cristianos de la península logrando no solo la ayuda de los reinos de Aragón, Navarra y Portugal, sino también la de las órdenes militares de Calatrava, Santiago, el Temple y la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. A ellos se unirían millares de voluntarios de toda la península que deseaban, además de la expulsión de los almohades de tierras cristianas, obtener el perdón de sus pecados. Alfonso de León condicionó la ayuda a su primo a cambio de la cesión de varias plazas que consideraba le pertenecían y que estaban en poder del rey castellano. Su negativa a entregarlas provocó que el leonés rechazara participar en la batalla. Las tropas cristianas y las musulmanas se enfrentaron el 16 de julio de 1212 en Navas de Tolosa, logrando una importante victoria que supuso el principio del fin de la hegemonía árabe en la península. A pesar del gran paso dado y de lo que supuso para la península esa victoria, los desencuentros entre los primos no disminuyeron, al contrario, continuaron a lo largo de sus reinados.

	—Respecto a Abdul Hakîm... Es cierto que es un sabio experto en medicina, pero ya no tiene las condiciones de antes. No duraría mucho en tus campañas —dijo el clavero continuando la conversación inicial respecto al médico.

	—Lo necesitamos —repitió el Castellano rotundo.

	—Ya no está bien... —dijo el clavero molesto por la imperatividad que utilizaba Alvar—. Los estragos de la guerra y la edad han provocado que su cuerpo no funcione como antes.

	—Nos hace falta su mente —volvió a replicar. Alvar estaba empeñado en que ese médico debía viajar con ellos hacia León. No sabía qué especie de intuición le llevaba a exigir su saber junto a su tropa.

	—Repito que es muy viejo. Empieza a perder vista y sus movimientos van siendo más lentos... Quizá os hayáis admirado de la rápida curación de la pierna de uno de tus hombres, pero no puede dar mucho más de sí... —y se quedó mirando desafiante para después aportar la solución que Alvar buscaba y que el clavero esperaba le tranquilizaría—. De todas formas, creo que puedo ofreceros algo mejor: Abdul se hizo cargo de su sobrino, Mukhtar, cuando este quedó huérfano a muy temprana edad, y le ha ido transmitiendo todo su conocimiento. Ahora está en lo alto de la empalizada trabajando, pero cada vez prescindimos más de él en la construcción para permitirle ayudar a su tío. Parece tener el mismo don para la medicina que él. Como digo, Abdul es muy viejo, dejémosle aquí, también lo necesitamos. Llévate a su sobrino... será un buen reemplazo.

	Alvar miró algo fastidiado al clavero. Él quería a Abdul... no a su sobrino. Comprendiendo que no podía dejar desabastecida la fortificación sin un médico y atendiendo a la segunda opción que le ofrecía, decidió cerciorarse de que quedaría igual de satisfecho:

	—¿Me aseguras que trabajará igual que su tío?

	—Mejor. Es más joven y tiene más fuerza. Creo que Abdul delega muchas veces en él, bastantes..., y por aquí ya se tienen también muy en cuenta sus opiniones.

	Alvar pensó en la posibilidad de tener a un anciano en las futuras campañas militares y sacó su conclusión: por muy buena aptitud que tuviera, la edad siempre acaba mostrando sus señas y no debían mantener a un anciano que en poco tiempo dejaría de ser útil. Iba a estar sometido a condiciones muy fuertes: batallas, enfrentamientos... situaciones muy diferentes a las que veía diariamente en la construcción. Decidió conformarse con el sobrino de ese médico. Siendo más joven, podrían domarle hacia sus normas, pulirle en sus formas y exigirle un cumplimiento eficaz y completo. Sus propios pensamientos le convencieron de la conveniencia de llevarse al sobrino con ellos.

	—Está bien. El rey quiere iniciar cuanto antes nuevas incursiones. En muchas ocasiones durante las batallas se producen bajas que acaban siendo definitivas porque no tenemos un buen médico que pueda sanarlas. Heridas leves se acaban convirtiendo en graves por no haber atajado a tiempo su curación...; son guerreros irreemplazables que sucumben por falta de ayuda. La herida de José... no pensé que pudiera curarse... He visto muchas heridas como esa que no han sanado. Si el sobrino va a trabajar igual que su tío, me lo llevaré a él.

	—Mukhtar lo hará bien. Lleva la medicina en la sangre como Abdul.

	—¿Tiene buen carácter?

	—Es musulmán... no lo olvides... pero trabaja bien.

	Alvar quedó satisfecho con las explicaciones y aceptó conocer al sobrino del médico.

	El Castellano y el clavero volvieron a la tienda y este hizo llamar a Abdul y a Mukhtar, que se presentaron poco tiempo después. El primero en llegar fue Abdul que, al abrir la piel que cubría la entrada, vio a Alvar. El médico llevaba la túnica y el turbante característico almohade, escondiendo un cuerpo delgado y pequeño. Su tez salpicada de arrugas, que recorrían un rostro delgado y enjuto, marcaban unos pómulos salientes haciendo que su apariencia se acercara más a un cadáver que a una persona viva. Alvar creyó sentir un escalofrío cuando escuchó su voz. Fue ante una pregunta suya cuando una voz extremadamente grave sorprendió al calatravo:

	—Vine a al-Ándalus hace unos años. Nací en Tinmel, pertenezco a una tribu bereber y, al igual que mi padre y... que el padre de mi padre, he sido educado en las enseñanzas de la medicina y otras ciencias. Conozco los secretos de las plantas como sé que no hay más dios que Alá y Mahoma es su profeta —Alvar hizo un pequeño gesto imperceptible con la boca al oír la shahada o profesión de fe musulmana. Se extrañó que Abdul, siendo un prisionero, no solo no hubiera dejado de practicar su religión, sino que además la hubiera hecho pública ante él sin temor alguno—. Mi pueblo sucedió a los almorávides, los primeros en llegar a la península, porque con la apertura religiosa que estaban llevando a cabo, estaban desvirtuando la propia visión de Alá y no podíamos consentirlo. Nuestra fe exige un conocimiento, un comportamiento que no debe desvirtuarse. Sus acciones no eran de buenos musulmanes. Eran impuros... —de nuevo Alvar se sorprendió ante la seguridad y confianza del moro al explicar lo que pensaba de sus antecesores y de cómo consideraba que su pueblo sería el que corregiría la supuesta tibieza de la fe de los almorávides. Él no veía diferencias entre unos y otros y menos aún en las cuestiones de la fe del islam—. Caí prisionero en las Navas de Tolosa, donde fui más médico que guerrero, y desde entonces estoy aquí.

	Ambos se quedaron mirando fijamente. Desde luego el médico era una persona templada con un convencimiento y un orgullo racial inapropiado para las circunstancias en las que se encontraba; esto inquietaba a Alvar, que no estaba acostumbrado a sentirse así ante un moro.

	—Mi nombre es Alvar Pérez de Castro y sirvo al rey Alfonso de León —dijo intentando ser amable. Abdul inclinó su cabeza ante la presentación y continuó hablando:

	—Cumplo mi trabajo. Mis ascendientes me dejaron claro que debía estudiar para fortalecer mi fe, algo que llegaría a través de la ciencia y el saber pues, a través de ellas, llegamos a Alá. Solo trabajo y estudio...; la sabiduría es el principio de todo, la base para conseguir todo... ¡también es el fin de todo! Y ahí es donde está mi destino —tras estas palabras, ahora sí, Alvar estuvo seguro de sentir un escalofrío que recorrió su espalda. No había entendido bien qué había querido decir, pero le inquietó la firmeza de sus palabras.

	Mukhtar entró poco después en la tienda buscando una explicación a su llamada. Sonrió a su tío y miró fijamente a Alvar. «Tiene la misma mirada penetrante de su tío», pensó el Castellano cuando lo vio, pero dejando apartados estos pensamientos, también intentó ser amable con él.

	—Me dicen que, al igual que tu tío, eres un gran médico...

	—Mi tío Abdul me enseñó todo lo que sé... —al no atreverse a confirmar esa afirmación del calatravo se limitó a hablar del origen de su conocimientos.

	—Dicen que vuestra sabiduría es grande...

	—Nuestro deber es estudiar y buscar la sabiduría. Nunca dejaremos de hacerlo, sea cual sea nuestra situación —Abdul Hakîm había contestado por Mukhtar, algo que molestó al Castellano. Parecía que hubiera impuesto una condición a los posibles cambios que iban a afectar a sus vidas, de hecho parecía querer o intentar dirigir la vida de su sobrino; había hablado como si impusiera una estipulación en un pacto. Alvar volvió a mirar a Mukhtar y este, tras la seguridad con la que había hablado su tío, parecía que se sentía más seguro. Finalmente dijo:

	—Necesito un médico para las campañas que quiere emprender el rey de León...

	Los musulmanes seguían contemplándole sin decir nada.

	—Mukhtar..., nos acompañarás en esas empresas. Partiremos hacia el reino de León en unos días —y sentenciando con esa última frase el futuro del médico, sin esperar una respuesta o queja, salió de la tienda seguido por el clavero mayor.

	Los musulmanes se quedaron solos y en silencio. Fue Mukhtar el que empezó a exigir respuestas ante lo que acababa de oír:

	—¿Acompañarles a León? —preguntó incrédulo. La información había sido tan rápida que no había tenido tiempo para asimilarla—. ¿Es eso lo que ha dicho?

	Su tío cerró los ojos y se mantuvo en silencio.

	—Tío Abdul..., ¿me llevan a León? ¿Para esto nos han llamado? —preguntó mirándole asustado.— ¿Qué está pasando? ¿Por qué?

	El viejo abrió los ojos y miró fijamente a su sobrino. Puso sus manos en sus hombros y los dos mantuvieron la mirada sin decir nada. Fue la confirmación para Mukhtar de lo que acababa de oír: esos caballeros se lo llevaban al reino de León. Esperaba que dijera algo, que él también le acompañaría, que irían los dos hacia el norte. Pero pasaba el tiempo y Abdul no decía nada. La mirada de Mukhtar empezó a mostrarse débil. A medida que interiorizaba la situación a la que debía enfrentarse, la fragilidad de sus ojos contagió al resto de su rostro el abatimiento que el futuro incierto que le acababan de manifestar le producía.

	Al ver que la expresión de su sobrino tornaba en desesperación, su tío Abdul pronunció las primeras palabras tras la confirmación de su nuevo destino:

	—Allah’akbar. No, Mukhtar, no te entristezcas... Es una buena noticia.

	El sobrino, abatido, ahora miraba a su tío desconcertado.

	—No...

	—Sí.... Es una gran oportunidad, Mukhtar. No debemos verlo como el fin, sino como el principio.

	—No, tío Abdul...

	—Sí... Como te digo, Alá es grande. Podrás salir de aquí, dejar de construir fortalezas para los cristianos y aplicar todo el conocimiento que te he ensañado a lo largo de estos años. El Altísimo nos brinda esta oportunidad.

	—Pero... si me voy... probablemente no vuelva a verte...

	—Mírame... ya soy viejo y pronto partiré para la Yanna... no me queda mucho tiempo aquí en este mundo... —Abdul abrazó a su sobrino. Él correspondió al abrazo con fuerza, como si no quisiera separarse de él, y empezó a sollozar. Abdul intentó disimular su pena hablando—. Debes ir con esos calatravos. Aquí solo somos prisioneros que gracias a nuestros conocimientos médicos gozamos de una posición algo especial pero... no dejamos de ser prisioneros. Tú eres un gran médico... Escúchame, tienes una oportunidad: puedes salir de aquí y quizá puedas seguir investigando sobre todo lo que te he ido enseñando...; podrás averiguar los secretos que todavía están ocultos... pero que tenemos que descubrir... porque sabemos que están ahí y los necesitamos... Está en tu mano, Mukhtar... Debes hacerlo por nosotros y por Alá... Yo seguiré sirviendo a los cristianos, pero tu futuro va a ser diferente, quizá... —y Abdul, tras respirar profundamente, endureció su mirada cuando le gritó—: ¡es tu destino!

	El joven miró a su tío. Siempre habían estado juntos y ahora sus vidas se separaban. Habían luchado en la batalla de Alarcos en 1195 frente a los cristianos logrando con la victoria un gran avance territorial para los almohades. Allí Mukhtar había destacado como guerrero, pero también las colaboraciones que había hecho con su tío ante diferentes heridas, infecciones o amputaciones le habían ido proporcionando una fama parecida a la de Abdul. Este era un hakîm: un médico filósofo que a través de la medicina también buscaba la sabiduría. Había dedicado su vida a estudiar el Corán y la investigación médica. Conocía todo tipo de plantas medicinales, preparaba brebajes, mejunjes y pócimas y practicaba curaciones exitosas. Todo su saber se lo había transmitido a su sobrino y este, desde muy joven, había dado muestras de tener un don para la medicina, el mismo que también tenía él. Habían caído prisioneros en la batalla de las Navas de Tolosa y el destino les había llevado a Calatrava. Siempre juntos, ahora parecía que sus caminos se bifurcaban después de toda la vida unidos.

	—Ha llegado el momento... tu momento. El Grandísimo te muestra tu kismet; es tu destino y debes ir hacia él. Yo te he enseñado todo lo que sé, todos mis conocimientos..., he cuidado de ti y te he formado según las exigencias de nuestra fe. Estás preparado para volar solo. Mi tiempo se acaba y creo que eres tú el elegido que debe continuar el camino.

	Estas palabras no conseguían recuperar la tranquilidad de Mukhtar. Él seguía desolado y su tío decidió utilizar un tono más cariñoso para animarle.

	—Cuando quedaste huérfano y te adopté, me llamó la atención el nombre que tus padres habían elegido para ti: Mukhtar, el Escogido... Conforme crecías, comprobé que tu nombre no había sido decidido al azar: tus padres sabían lo que hacían cuando lo eligieron; debieron ver en ti algo especial. A lo largo de todos estos años, he comprobado que era así: la forma en que escuchabas cuando te hablaba de las enfermedades, tu vista para diferenciar plantas, las manos alargadas palpando partes del cuerpo humano..., tu interés por la medicina, tu deseo por averiguar remedios, aprender los componentes de las pócimas.... Poco a poco comprobaba que tenías un don para la ciencia y así tuve claro que debías saber todo lo que yo podía enseñarte porque sé que tú continuarías trabajando e investigando y... ¡quién sabe...!

	—No... no podré hacerlo sin ti —dijo mientras se secaba las lágrimas que ya no aguantaban en sus ojos.

	―Tranquilo. Estás preparado… Has sido bien educado y sabes cuál es tu misión. Mukhtar, has sido el Escogido, recuerda. Eres tú y acaba de aparecer ante ti la puerta abierta al camino que nos han fijado desde muchos siglos antes... Tienes que ir. Mi trabajo contigo termina aquí, sabes todo lo que yo sé..., ahora seguirás tú solo el trayecto, lo harás bien.

	—Pero tío Abdul...

	—¡Piensa en las palabras que acabas de pronunciar! —le interrumpió—. ¡Fíjate en mi nombre, en lo que significa! ¡El siervo del sabio que pone cada cosa en su lugar! ¿No te das cuenta? He sido el fiel siervo de Alá..., me encomendó enseñarte, formarte, educarte... ¡Era mi destino! y ahora tú vas a ser la culminación de mi obra. El camino que hace muchos siglos empezaron los grandes maestros conmigo ahora lo continuarás tú. Ahora dependemos de ti..., ¡todos dependemos de ti...! ¡Es tu destino!

	La angustia no desaparecía. Las lágrimas salían sin cesar y él escondía su rostro intentando no mirar a su tío, pero este notaba su desesperación y tenía que calmar a su sobrino. Debía transformar el temor que sentía en determinación y firmeza.

	—Mukhtar...., estás más que preparado. Han sido muchos años aprendiendo... Ve hacia esas tierras de León, estudia y trabaja... Todo vendrá como recompensa a lo realizado. Debes luchar por encontrar la sabiduría, lo tienes que hacer. Alá te lo exige.

	Abdul abrazó de nuevo a su sobrino. Mukhtar dejó de sollozar. Se secó las lágrimas y miró a su tío.

	—Ve y continúa lo que ya se inició. Otros nos precedieron antes: Al Razi, Avicena, Abulcasis... Los maestros médicos que con sus tratados nos han enseñado todo y Al Azraq... ¿Qué espera de ti? —la penetrante mirada de su tío le hizo recomponerse—. No debes fallar. Ahora es tu destino.

	Mukhtar comenzaba a tranquilizarse con las palabras de su tío y templaba su miedo ante el futuro que se avecinaba. Abdul vio que los ojos de Mukhtar ya no mostraban la inseguridad de antes, ahora veía la tristeza porque sabía que, probablemente, aquel viaje supondría que nunca más volverían a estar juntos.

	—A veces nuestro destino, fijado por Alá, implica un daño que hay que sufrir para poder obtener mejores beneficios. No hay lucha sin herida... Te lo digo, Mukhtar, empieza tu misión. Cúmplela.

	 

	Varios días después, los caballeros preparaban sus monturas para la inminente salida de Calatrava la Nueva. Todo lo que habían visto allí les había agradado en todos los aspectos. La cesión de la ciudad de Alcántara a la Orden de San Julián podía hacerse siguiendo el ejemplo de orden y organización hecha en Calatrava. El grupo estaba al pie de la fortaleza con el clavero mayor dándoles los últimos consejos para un mejor trayecto. Los musulmanes que trabajaban en ella no dejaban de mirar a Abdul y a su sobrino. Ya se habían enterado de que Mukhtar dejaba Calatrava para ir a sanar a los cristianos en León. A pesar de que la noticia había indignado a muchos de sus compañeros, ahora observaban resignados los preparativos para el viaje sin poder hacer nada por evitarlo. Mukhtar era un hombre muy querido entre ellos. Siempre a la sombra de su tío, había ido configurando su forma de ser y actuar siguiendo las indicaciones y formas del hakîm, de manera que ya era tan valorado y respetado como él. Ahora asistían desolados a su salida mientras continuaban colocando piedras en los muros de la fortaleza.

	En ese momento Juan estaba ajustando las riendas a su caballo, desatendiendo las explicaciones del clavero, cuando algo llamó su atención: los dos musulmanes hablaban con elevada voz cerca de él. También ajustaban las monturas de un mulo que debía transportar otros enseres en los serones. No podían acoplar bien la cantidad de recipientes, plantas, pieles... que pretendían llevarse a León y discutían. Alvar y Juan habían mostrado sus quejas ante todas las cosas que decían debían transportar. Abdul comentó que eran imprescindibles para que Mukhtar pudiera ejercer su trabajo y que, al tratarse León de un lugar mucho más húmedo que Calatrava, cabía la posibilidad de que no encontrara algunas de las plantas que abundaban por aquí y que en aquellas tierras podrían no cultivarse. Esta excusa no convenció a Juan: veía que la carga que llevaba el mulo suponía una incomodidad que retardaría el viaje, pero Alvar estaba deseando partir y cedió ante los musulmanes. Juan dejó su montura y se fijó en ellos. Discutían sobre todo por el orden en que querían colocar unas pieles enrolladas a las que Abdul parecía dar mucha importancia. Juan no entendía lo que decían, pero daba la sensación de que uno se quejaba y el otro intentaba calmarle. Poco después, Mukhtar y su tío Abdul dejaron apartado el borrico y los bártulos y lo que hacían ahora era despedirse... para siempre. El primero estaba abatido; el segundo, mucho más calmado. Este último murmuraba palabras ininteligibles para Juan pero con las que parecía intentar aplacar y consolar al musulmán más joven. Mirando la particular conversación que se desarrollaba frente a él, intentaba descifrar, sin conseguirlo, lo que decían. «¡Ojalá estuviera Alvar escuchando... Con sus conocimientos de la lengua árabe sabría qué están diciendo!», pensó. Empezó a atender a las expresiones faciales, los gestos, los movimientos de los brazos..., todo, para averiguar qué pasaba entre ellos pero, al desconocer su idioma, solo pudo intuir que se estaban despidiendo y que eso les producía a ambos un gran dolor.

	Enfrascado en el desarrollo de la conversación, el caballo de Juan hizo un extraño y este volvió a dedicarse a su montura dejando de mirar a esos hombres. Acarició el cuello del animal para calmarlo y cuando se disponía a poner un pie en el estribo, escuchó una frase en árabe que Abdul pronunció en un tono mucho más elevado de lo normal, con cierto aire imperativo y déspota. El grito volvió a hacer que prestara otra vez atención a los musulmanes y sorprendido vio como Abdul zarandeaba a su sobrino.

	—Empieza tu misión. ¡Cúmplela! Es tu destino.

	Tras esas palabras el silencio rodeó a los hombres. El estribo del caballo quedó intacto y Juan, escondiendo su presencia tras el lomo del animal, esperó algún tipo de desenlace.

	Mukhtar había cerrado los ojos y bajaba su rostro hacia al suelo. Las lágrimas comenzaban a brotar, pero intentó controlar toda su emoción. El aire cálido que invadía la zona, el suelo seco bajo sus pies y los momentos previos a una distancia definitiva, a la separación de todo lo que había conocido hasta entonces, hacían que el ambiente que les rodeaba pareciera el Averno. Le costaba respirar: la tristeza, los sollozos... Intentó sobreponerse, levantó la mirada y comprobó sorprendido que estaba solo. Miró a derecha e izquierda, pero no volvió a verle. Abdul había desparecido. Ni siquiera Juan, que contemplaba la escena semiescondido detrás de su caballo, se había dado cuenta cómo uno de los interlocutores se había evaporado. Él también miró hacia todos lados intentando buscar al moro, pero no lo vio.

	Mukhtar comprendió que aquello era el final: no volvería a ver a su tío. Sabía que esas habían sido las últimas palabras que había intercalado con él. Las lágrimas salieron de sus ojos y comenzó a llorar. Juan le veía y pensó en acercarse a él, pero luego desechó ese pensamiento. Continuó observándolo escondido tras el caballo.

	Mukhtar terminó de acoplar los enseres y esperó a que Alvar diera la orden para la salida. Recordó las últimas palabras de su tío y decidió guardarlas en su memoria. «Empieza tu misión. Cúmplela. Es tu destino», «Empieza tu misión...».Repitió la frase una y otra vez hasta que consideró había quedado bien grabada en su cerebro y se prometió a sí mismo no decepcionar a su tío y luchar por todo lo que le había enseñado a lo largo de su vida. Buscaría la sabiduría, esa de la que su tío tanto le habló y que tanto podría proporcionar a la humanidad. Se arrepintió de no haber frenado sus lágrimas ante su tío, lo único que había logrado con ellas había sido preocuparle y mostrar su debilidad. Empezaba su camino en solitario. Debía esforzarse en hacerlo bien.

	Juan había comenzado a cepillar el lomo de su caballo mientras pensaba en la última frase que casi había gritado aquel hakîm. «¿Qué habría dicho aquel viejo? Pareciera que le hubiera dado la pauta letal, que las palabras pronunciadas hubieran causado un efecto total en el muchacho. ¿Qué demonios le habría dicho? ¿Sería un conjuro?». Trató de volver a pronunciarlas tal y como le había parecido que habían sonado. No sabía a qué se podrían referir, pero le habían parecido una fórmula mágica. El musulmán y el cristiano estaban al mismo tiempo y a poca distancia repitiendo mentalmente la misma frase sin ser conscientes de ello. El primero quería interiorizarla; el segundo recordarla. Un nuevo movimiento de su caballo le hizo volver a la realidad. Continuó preparando su montura mientras intentaba repetir la frase que había oído. Un escalofrío recorrió su cuerpo y el caballo notó su nerviosismo. Acarició al animal para calmar su tensión y miró a Mukhtar, que ahora parecía más tranquilo y continuaba, ajeno a la curiosidad de Juan, esperando para la salida.

	A mediodía, los caballeros abandonaron Calatrava la Nueva con el nuevo acompañante. Conforme salieron, algunos de los musulmanes que trabajaban en la empalizada comenzaron a levantar sus brazos; era la forma que tenían para despedirse de Mukhtar, al que no volverían a ver más. Él no quiso mirar ni despedirse. Sentía el corazón roto por la separación de su tío y de los que habían sido sus compañeros de batalla y trabajo.

	Abdul se había escabullido para no eternizar la despedida de su sobrino y se había alejado del campamento. Él no tenía muchos problemas para moverse por allí, de hecho se le permitía ir a recolectar plantas y hierbas por los alrededores, así que podía pasar desapercibido entre los cristianos que vigilaban las construcciones. Llegó a unos arbustos formados por jara pegajosa y se escondió entre ellos. Ya lo había hecho más veces, cuando quería retirarse a meditar u orar, de forma que el conjunto de arbustos había formado un hueco acomodado a sus medidas. Se arrodilló e inclinó su espalda hacia delante, mirando hacia el este. Estuvo un buen rato rezando. Cuando terminó, tocó su inseparable anillo. Era un anillo de cobre con una piedra encima sin valor alguno, que escondía un pequeño hueco donde guardaba minúsculas semillas de ricino. Levantó la piedra y miró al cielo. Sonrió y rememoró cómo su hermano le había pedido que se hiciera cargo de su hijo mientras él iba a luchar contra los cristianos; recordó el momento en que le dieron la triste noticia de su muerte y la promesa que se hizo a sí mismo de convertir a su sobrino, que había quedado solo e indefenso en el mundo, en un gran hombre para que llegara a hacer grandes cosas... «¡No! ¡Grandiosas!», había llegado a pensar. Abdul había tomado la educación de su sobrino como venganza particular contra los cristianos. Y lo había logrado: Mukhtar había sido un joven bueno con ganas de aprender, amante y lector del Corán; curtido en batallas y en los tratamientos para las dolencias. Él ya había cumplido su parte, su destino terminaba ahí, ahora le tocaba a ese gran hombre que había ido modelando desde pequeño continuar lo empezado. Todavía quedaban importantes descubrimientos que hacer, Mukhtar lo sabía y había sido adoctrinado para buscarlos y encontrarlos. Estaba orgulloso de lo que había hecho. Miró su anillo abierto y se lo llevó a la boca con un movimiento brusco para evitar pensar en lo que se disponía a hacer. El sabor desagradable y la incomodidad al morder las semillas le provocaron repugnancia. Ya estaba hecho. Las potentes toxinas que guardaban en su interior las semillas de ricino empezarían a hacer su efecto en el cuerpo de Abdul. Sabía que únicamente le quedaría un par de horas de vida.

	Mukhtar miró hacia atrás, hacia lo que había sido su vida desde hacía unos años. Recordó otra vez las últimas palabras de su tío: «Empieza tu misión. Cúmplela...». Después volvió a mirar hacia delante pensando en todo lo que se le presentaba: «Un nuevo reino, cristianos...». Nunca se había separado de su tío ¿Cómo lo iba a hacer? ¿Podría hacerlo solo? «Es tu destino», había dicho Abdul. Quizá debía ser así..., quizá había llegado el momento en el que sus caminos debieran separarse..., quizá allí podía estudiar nuevas fórmulas, nuevas plantas..., continuar los estudios que su tío inició y le transmitió, buscar la sabiduría... Quizá su futuro inmediato estaba en León porque Alá quería que su destino estuviera allí. Para un musulmán como él, el destino era el poder trascendente que fijaba los próximos acontecimientos de su vida. La creencia en el destino es la fe en el conocimiento de Alá sobre todas las cosas antes de que estas sucedan y, si Alá había decidido que había llegado el momento de volar solo, sería porque Él sabría que tenía fuerzas para hacerlo. Poco a poco fue cambiando la perspectiva con la que había iniciado el viaje y un poso de esperanza se instaló en su mente.

	A lo lejos, un pobre hombre agonizaba entre dolores abdominales escondido bajo unos arbustos. Intentó incorporarse, abrió los ojos y vio como el grupo se alejaba hacia León.

	—Sea la voluntad de Alá —fueron las últimas palabras de Abdul antes de morir. Su tiempo había terminado. Ahora le tocaba a su sobrino. Estaba adiestrado para ser un gran hakîm: le había transmitido todo su saber, todo lo que a él también le habían enseñado y la misión que le habían encomendado ahora le traspasaba y continuaba en su sobrino. Él ya no podía hacer más. Su esfuerzo por estudiar y descubrir no había llegado hasta el punto que él hubiera deseado: todavía quedaba mucho por hacer, mucho por averiguar y la sabiduría universal por descubrir. Pero él ya no lo haría.

	 

	Tras varias horas de viaje y ante la falta de práctica, Mukhtar comenzaba a sentir dolores en las caderas por la monta a horcajadas. Recordó el remedio para los dolores musculares que su tío le había enseñado: infusión de ortigas con laurel. Sonrió al pensar en lo mal que sabía ese brebaje. Uno de tantos que su tío le había mostrado y que ahora él sería el encargado de aplicar sin su ayuda o supervisión. «¡Cómo te voy a echar de menos, tío Abdul! —pensó—. ¡Confías en mí y yo no sé si voy a estar a tu altura! Me has hecho fuerte, pero sin ti me falta la seguridad que tú transmitías. Confío en tu palabra y espero que mi destino en tierras cristianas dé los frutos esperados. Las plantas, remedios y estudios que me has enseñado no deben perderse. Sé que los cristianos no saben valorar de la misma manera que los musulmanes las ciencias y el conocimiento y que yo debo seguir con ellos para poder alcanzar la sabiduría suprema... Estudiaré y trabajaré por esa sabiduría..., para que el islam y la figura de Alá sean aceptados por todo el mundo..., pero no sé si podré sin ti». El dolor muscular que sentía le hizo volver a recordar el remedio de ortigas y laurel. En cuanto pudiera, lo prepararía y se lo aplicaría. Quizá los cristianos tuvieran un método diferente para aplacar ese tipo de malestar o quizá careciesen de remedio. Pronto lo averiguaría. A lo mejor estaba ahí su misión. Levantó su cabeza y miró a los caballeros que iban delante de él. Debía aprender nuevas cosas y no olvidar lo que su tío le había enseñado para poder continuar avanzando con el estudio. Pensó que ahí estaba su camino. Se dio cuenta de que su tío tenía razón: había una misión que cumplir y él, se lo debía, no podía defraudarle. En ese instante, a pesar de los dolores que sentía, decidió dedicarse a esa misión, a buscar la sabiduría universal y lo haría por su tío Abdul Hakîm y por el islam. Cambió su semblante y comenzó a sentirse mejor. También recordó que su tío le dijo para animarle cuando fueron informados de que la separación estaba cerca: «Todo vendrá como recompensa a lo trabajado..., continúa lo que se ya inició». Sí. Era su misión y se dedicaría a ella con empeño. No podían perderse los trabajos de su tío por el miedo y la inseguridad que sentía. Había sido la misión de su tío y ahora recaía en él el deber de continuar. Abdul Hakîm lo había hecho bien y ahora tendría que hacerlo él. Una vez que su actitud fue más positiva, empezó a pensar cómo podría continuar investigando todo lo aprendido hasta entonces. Alvar le había dicho que se le requería para ejercer como médico en próximas batallas, así que podría continuar sus trabajos sobre las enfermedades y las plantas, pero él también tenía que acercarse a la sabiduría universal, ¿podría llegar a desarrollar todas las investigaciones que su tío había ido enseñándole? Y, como él le había dicho, ¿llegaría a tener recompensa de algún tipo? Enfrascado en estos pensamientos, no se había dado cuenta de que un caballo se había puesto a su altura y alguien trotaba a su lado.

	—Mukhtar..., soy Juan...

	El moro se volvió sorprendido y le miró sin decir nada.

	Tras haberlo decidido con Alvar, Juan fue el encargado de informar a Mukhtar de sus nuevas obligaciones: debería ejercer como médico siempre que se le requiriera, tanto en León como en los lugares donde las campañas les llevaran. En la ciudad dispondría de una vivienda donde se le permitiría practicar su religión en privado, pero siempre anteponiendo su trabajo a todo lo demás. No debía olvidar que continuaba siendo un prisionero y que lo traían para trabajar y servir a los cristianos. Tras escucharle, Mukhtar aceptó con resignación, pero sin tener muy claro que fuera capaz de dejar en un segundo plano su religión: Alá y sus enseñanzas estaban íntimamente ligadas a él, así lo sentía, así lo creía y así sería. No pronunció ninguna palabra, tampoco hizo ninguna objeción, por lo que Juan dio por hecho que había entendido sus funciones.

	Después de unos instantes y para rebajar su imperatividad con las obligaciones dictadas, Juan preguntó:

	—Dicen... ¿Eres tan buen médico como dicen?

	—Soy el sobrino de Abdul Hakîm. Él me enseñó todo lo que sé. Él era un buen médico..., yo...

	—¿Podrías ayudarme con un mal que me aflige desde hace tiempo? —interrumpió.

	El musulmán asintió sin saber a qué tipo de mal se podría estar refiriendo Juan. Incluso se sorprendió con su rápida afirmación; había olvidado la inseguridad que creía tener. Sonrió, pero su sonrisa no implicaba amabilidad como pensó Juan en ese momento  sino que tenía un carácter oculto diferente. Juan le explicó los fuertes dolores de cabeza que sentía desde hacía tiempo, dolores que soportaba porque era un guerrero y no podía dedicarse a tratárselos en esos momentos de guerra en los que vivían. Mukhtar escuchaba y asentía a la vez. Tras hacerle un par de preguntas, creyó adivinar el posible origen de esos dolores y quedaron que cuando acamparan esa noche le ayudaría.

	Mukhtar había sonreído porque se había dado cuenta de que podría empezar con la misión encomendada por su tío y antecesores esa misma noche gracias a ese cristiano. El cambio de mentalidad que había hecho ante la nueva vida que se le presentaba parecía que le agasajaba con la oportunidad de ponerla en marcha. Tenía que aliviar el mal de ese cristiano, las palabras de su tío empezaban a cumplirse como le había predicho. La tristeza que sentía por la separación podía convertirse en una oportunidad que le brindaba su destino: Juan había aparecido pidiéndole ayuda y ofreciéndole un poso de confianza al que aferrarse. Si lograba calmar sus dolores, comenzaría con buen pie esa nueva etapa sin su tío. Debía aplicarse en sus nuevas obligaciones, continuar sus investigaciones y estudios y descubrir la sabiduría para bien del mundo. Esos eran los objetivos con los que había salido de Calatrava y esos serían sus propósitos en León.

	A la luz de una hoguera, el grupo descansaba después de la jornada de viaje. Esperaban que varios conejos que les habían proporcionado en Calatrava se tostaran en el fuego para poder degustarlos. Mientras tanto, hablaban y reían alrededor. Saberse más cerca de casa les había insuflado una alegría contagiosa. Todos estaban deseando llegar y Mukhtar ya estaba impaciente por enfrentarse a su nueva vida, a su nuevo destino, como lo quería ver ahora.

	Mukhtar se había apartado voluntariamente de los caballeros dejando que estos comieran tranquilos, pero para su sorpresa fue tratado con cordialidad por todos los presentes y le permitieron acercarse al fuego junto a ellos. Alvar les había indicado que así debía ser. Observaba y atendía a los comentarios de unos y otros, pero él únicamente pronunciaba la palabra «Gracias» cada vez que le acercaban algo de comida. Tras terminar las viandas, Juan llevó sus manos al cuello y levantándose ante todos dijo:

	—Mukhtar..., dijiste que podías ayudarme... —dijo recordando la conversación que había mantenido con él por la tarde durante el viaje. El resto del grupo le miró y esperó ver cómo podía ayudarle. Él dijo:

	—Sí..., acompáñame —y los dos se apartaron de la hoguera mientras el resto se quedó mirando tratando de averiguar a qué se estaban refiriendo.

	—Descúbrete...

	Juan le miró algo sorprendido pero, obediente, procedió a soltar el cíngulo que oprimía su cintura y alzó el escapulario con la cruz latina que, a modo de camisola, cubría su torso. Se quedó con las calzas puestas dejando su pecho al descubierto ante las sorprendidas miradas del resto de caballeros que no entendían lo que estaban haciendo.

	—Siéntate ahí —y le señaló una piedra aplanada en la que suponía que al sentarse su espalda quedaría a una buena altura para sus manos. Juan siguió sus indicaciones.

	Mukhtar se situó detrás de él y puso sus manos en el cuello. Juan abrió los ojos sorprendido y asustado; hizo un movimiento intentando zafarse del moro, pero este tocó con un dedo el punto exacto entre varias vértebras y provocó que Juan quedase ligera y plácidamente paralizado. Por un momento y suponiendo que el musulmán iba a ahogarle, varios compañeros de Juan se levantaron de forma brusca y amenazadora y fueron hacia el moro. Alvar también miraba extrañado, pero sabía que Mukhtar no podía ser tan torpe como para tener la intención de matar a Juan delante de todos ellos. Juan levantó un brazo indicando que todo estaba bien y se detuvieron antes de llegar a su altura. Mukhtar, al ver que los cristianos se detenían, continuó con el masaje. El rostro de Juan reflejaba dolor y placer a la vez, pero él parecía encontrarse bien, aunque el resto no entendía si lo que estaba pasando era bueno o no. Conforme el moro continuaba moviendo sus manos sobre el cuello de Juan, este se sentía mejor: el dolor del principio se había transformado en una relajación que había conseguido adormilar sus entumecidos músculos. Unos instantes después y sin saber qué era lo que había hecho el moro, sentía un gran alivio en su espalda.

	—Esta noche dormirás bien... Tus músculos llevaban tiempo tensados y creo que eso era lo que te provocaba los dolores de cabeza de los que me hablabas.

	Juan movió su cabeza a derecha e izquierda y comprobó cómo sus movimientos gozaban de una agilidad de la que antes carecían.

	—Mukhtar..., muchas gracias..., hacía tiempo que no podía hacer esto...

	Los demás miraron asombrados a Juan, al que veían liberado. Igualmente miraron al moro. ¿Qué extraño poder tenían sus manos? Nunca habían visto algo igual. Parecían haber curado al caballero que sonreía mientras movía su cuello como si quisiera confirmar que el dolor iba desapareciendo.

	—Pero... ¿qué te ha hecho?

	—No lo sé... Parecía empujar mis huesos hacia dentro... —fue lo único que pudo decir Juan.

	Tras la actuación del médico con Juan, Alvar constató que la decisión de traérselo había sido acertada. Si Mukhtar actuaba con la efectividad que acababa de demostrar, sus servicios serían bien recibidos en la orden y por la comunidad leonesa. Había sido una decisión improvisada y rápida, pero parecía que no se había equivocado. Por su parte, las miradas de desconfianza que había notado Mukhtar al principio en el resto de compañeros del grupo empezaban a disminuir. Sabía que con el masaje dado a Juan había comenzado a granjearse la confianza de aquellos cristianos y que iba por buen camino.

	Esa noche, uno de los caballeros quedó de guardia cuando se retiraron para descansar. Dejó que la hoguera se fuera extinguiendo lentamente y se fijó en Mukhtar, que miraba al cielo sonriendo. Se preguntaba qué estaría pensando ese musulmán. Había estado orando arrodillado un rato sobre una esterilla y se había apartado del grupo para no molestar. En el firmamento, Mukhtar había descubierto un grupo de estrellas que formaba una especie de sonrisa. Recordó las enseñanzas del gran astrónomo Ptolomeo sobre las constelaciones, los planetas, el universo y como su tío le había dicho que algunos pensaban que el futuro estaba dibujado en ellas. En ese momento se imaginó que era la sonrisa de su tío la que veía en el cielo oscuro; imaginó que se estaba dirigiendo a él a través de ellas y que estaba contento ante su nueva actitud. Quizá su tío se estaba sirviendo de esas brillantes esferas para indicarle su destino. Con esos pensamientos, se sintió más seguro y protegido bajo esa sonrisa estelar imaginada. Esa noche consiguió dormir tranquilo a pesar de la incomodidad del campo y de todo lo que había vivido los días anteriores a su salida.

	El viaje transcurrió con tranquilidad y unos días después llegaron al reino de León. Habían seguido la vía de la Plata, una antigua carretera romana que ahora era aprovechada por los peregrinos para llegar hasta Santiago de Compostela desde el suroeste de la península. El rey leonés era un firme devoto del apóstol Santiago cuyas reliquias, parecía, se habían encontrado en el siglo ix. Había sido Alfonso ii, rey de Asturias, el que no había dudado en ordenar la construcción de una iglesia donde habían aparecido para convertir el lugar en centro de peregrinación, lo que le llevaría a ser considerado por la historia como el primer peregrino a la tumba del santo. Con el tiempo, la popularidad de las reliquias fue aumentando y, efectivamente, esa iglesia fue objeto de continuas peregrinaciones, por lo que también aumentaron los ataques musulmanes por la zona. Para evitarlos, la orden religiosa del Cluni, junto con algunos monarcas peninsulares, decidieron construir toda una red de monasterios e iglesias cluniacenses siguiendo el sentido del camino, al que ya se le conocía como Campus Stellae, para que los peregrinos se pudieran avituallar, resguardecer y proteger de los musulmanes. Siguiendo la línea iniciada por el rey de Asturias, Alfonso de León quiso hacer de la peregrinación a la tumba del apóstol Santiago uno de los firmes emblemas de la cristiandad, como ya lo era Jerusalen. La fama de esa peregrinación iba aumentando, los peregrinos acudían a pesar de los peligros que acarreaba y empezaba a conocerse en otros muchos reinos. Todo esto hacía que el interés del monarca por el Camino de Santiago avivara su naturaleza religiosa y quisiera propagar su culto por toda la península intentando que otros caminos usados por los peregrinos también se vieran favorecidos por la protección real. En uno de los capítulos del Codex Calixtinus, una compilación de textos litúrgicos y piezas musicales relacionadas con el apóstol Santiago, se hablaba de la obligación de dar caridad y respeto a todos los peregrinos del Camino de Santiago, comparando a todos esos peregrinos no solo con el apóstol Santiago, sino con el mismo Jesucristo, por lo que esa ayuda debía ser una regla imperativa para todos. En base a esta norma, el rey creía conveniente servir al camino de una red de hospitales y posadas para que este se consolidara y los peregrinos pudieran sentirse más seguros en su reino. Su idea, además, con toda esa protección brindada, era llevar a cabo la repoblación de todo el camino buscando la expansión del reino de León a través de él. Así el número de monasterios, hospicios y hospitales para los peregrinos aumentaba considerablemente a lo largo de todo el territorio leonés y la vía de la Plata era una de las favorecidas y seguras, lo que había llevado a Alvar a elegir ese trayecto para llegar a León.

	Siguiendo esta ruta de la Plata, habían evitado otros caminos más peligrosos y no habían sufrido especiales contratiempos durante el trayecto. Mukhtar era el que había ido disfrutando cada día del viaje que le llevaba a su nuevo destino. La tristeza del principio fue desapareciendo conforme veía como le trataba el grupo de Alvar y como cambiaba el paisaje por el que pasaban. Acostumbrado a las tierras más secas del sur, el reino de León, verde y frondoso, se presentaba como un mundo muy diferente a lo conocido por él hasta entonces. Los días anteriores a su salida se había informado del tiempo más frío de aquella zona y de la humedad que había allí causando que la vegetación fuera diferente a la que él estaba acostumbrado. Su tío le había advertido además de las grandes posibilidades que esas nuevas plantas podían ofrecerle para el ejercicio de la medicina. Debía pensar en esos nuevos remedios que podía encontrar por allí: «Quizá... alguna planta que no crezca en el sur, pero que sea común por aquí, pueda darme la respuesta a esas enfermedades con las que todavía no podemos luchar», pensaba esperanzado y contento, pues iban aumentando sus ganas de ponerse a trabajar. El buen tiempo les acompañó durante casi todo el viaje y él había aprovechado las noches despejadas para mirar al firmamento y buscar unas estrellas que le sonrieran, como las que había visto unos días antes, imaginando que era su tío el que las modelaba para reconfortarle. Si no lograba ver o imaginar nada, aspiraba el aire fresco que le envolvía y se sentía mejor.

	Cuando vieron la laguna Jimena, una fuente natural que antecedía al castillo-alcázar, supieron que habían llegado a su destino. Los caballeros aumentaron el ritmo para poder refrescarse y limpiar la suciedad que les cubría. Allí cerca, muy cerca, se había ordenado levantar una muralla y un castillo, el de Laguna, hacia donde se dirigían. El rey Alfonso llevaba a cabo desde allí el refuerzo político y militar de la vía de la Plata y la repoblación de la zona. En esos momentos, esperaba la vuelta de Alvar, al que había confiado este viaje hasta Alcántara.

	Mukhtar también miraba la laguna y el colorido paisaje del otoño leonés que le recibía. Las encinas y castaños que había visto al penetrar en el reino de León dejaban paso a bosques de robles que parecían más acostumbrados al frío. Matorrales de piornos y enebros que le proporcionarían elementos botánicos para sus pócimas y ungüentos. Podría sacar un gran provecho de aquella vegetación. Su destino le sonreía: grandes posibilidades aparecían ante él. De nuevo su tío Abdul tenía razón: todo vendría como recompensa a lo trabajado... «Los frutos estaban madurando... Solo debía esperar para recogerlos».

	A las puertas del castillo, Alvar se despidió de sus hombres advirtiéndoles que no se relajaran demasiado: el rey de Castilla seguía amenazando y los almohades continuaban siendo un peligro, en cualquier momento podía precisar sus servicios y debían estar preparados para iniciar cualquier campaña. En el fondo todos deseaban que así sucediera y mejor que fuera más pronto que tarde. Se dirigieron hacia el patio de armas y, desde allí, a las estancias de descanso destinadas a los freires, deseando que las palabras de su comandante se cumplieran cuanto antes y pudieran volver a partir hacia cualquier otra misión.

	Mukhtar, apartado de los caballeros, observaba como los demás se despedían mientras él permanecía expectante. Sabía que una vez terminaran, alguno caería en la cuenta de que estaba allí y algo habría que hacer con él. Fue Juan el encargado de hacerlo:

	—¡Mukhtar! ¡Ven! Te enseñaré donde hemos pensado ubicarte —él asintió y le siguió.

	Alrededor de la laguna, muy cerca del castillo, leoneses y otros repobladores habían construido viviendas para quedar bajo la protección del monarca. En la parte más alejada, había una vivienda derruida y aislada y esa fue la elegida para Mukhtar. Se trataba de un cochambroso habitáculo del que quedaba poco de sus paredes y cubierto solo en una parte. Al moro le gustó. Reconstruiría esos muros como iba a empezar a reconstruir su vida en aras de conseguir todo lo que su tío le había ido enseñando y no había podido concluir. Mukhtar había logrado cambiar su ánimo durante el viaje y ahora debía empezar a trabajar para no decepcionar a su tío.

	—Te establecerás aquí. En cuanto necesitemos tus servicios, vendremos a buscarte.

	Juan sonrió a Mukhtar y este hizo lo mismo en señal de agradecimiento, pero su sonrisa no evitó que su penetrante mirada incomodara al calatravo, que volvió a percibir ese perturbador escalofrío en su interior que ya había sentido anteriormente estando cerca del moro.

	Alvar fue recibido por el monarca, pues, como tenían por costumbre, debía informarle inmediatamente después de cada operación llevada a cabo. Cuando entró en la sala del castillo donde le esperaba, estaba con un caballero que no había visto nunca y con cara de pocos amigos. Imaginó que se trataría de algún informador, mensajeros encargados de portar las noticias más relevantes y que se repartían por el reino para llevar un mejor control del mismo. El rey le saludó y, sin explicarle quién era aquel hombre, le pidió que le desarrollara la misión que le había llevado a Alcántara. Alvar explicó la urgente necesidad de ceder la ciudad a la Orden de San Julián y la posibilidad de que se convirtiera en sede de la orden; corrían el riesgo de perder una plaza que pudiera favorecer a los musulmanes para posibles incursiones por la zona y no debían arriesgarse. Alvar no escatimó en detalles y también narró su desviación a Calatrava para comprobar cómo se había cedido la plaza a la Orden de Calatrava y cómo construían el castillo que sería su próxima sede, reafirmando la necesidad de hacer la cesión en Alcántara cuanto antes. A pesar de toda su explicación, notaba que el monarca no estaba atendiendo a sus palabras. El silencio invadió la sala cuando finalizó, algo que no dejó de sorprender a Alvar, que esperaba algún tipo de reconocimiento por su parte. Por el contrario, el rey no hizo comentario alguno; de hecho, como si sus explicaciones no le importaran lo más mínimo, miró hacia otro lado. Alvar, muy molesto, prefirió hacer caso omiso a este desprecio achacándolo al enfado que denotaba la faz de su rey y, reprimiendo una contestación que podría acarrearle problemas mayores, pidió que le contara las nuevas noticias. Por el gesto del rey, había creído adivinar que habían vuelto los desencuentros con el reino de Castilla.

	—Mi primo, el rey Alfonso de Castilla, ha muerto —dijo tajante.

	Alvar frunció las cejas extrañado sin dejar de mirar al monarca. Ahora sabía cuál era la noticia que le había dado aquel mensajero. Después de otro incómodo silencio para todos, balbuceó unas palabras:

	—Sabíamos que, tras la batalla de las Navas de Tolosa, su salud había empeorado...

	El rey Alfonso lo miró fríamente.

	—...Pero no dejó de batallar en ningún momento... —dijo Alvar dudando, sin tener claro lo que esperaba su señor que dijera.

	—Cierto. Parece ser que se dirigía a Portugal... ¡Dios sabe qué intereses tendría por allí...! Estaba pendiente del encargo de un arcón o algo así para poder enterrar al pastor de las Navas. Dicen que quería entregarlo él mismo para agradecer la ayuda recibida —explicó—. Ha muerto a consecuencia de unas fiebres.

	Alvar había oído hablar de esa anécdota: durante la batalla de las Navas de Tolosa, la concentración de las huestes cristianas en Sierra Morena hacía muy complicado hallar un escondite seguro para la gran cantidad de hombres reunidos. Era algo que preocupaba mucho al rey castellano, pues, tras la derrota de Alarcos, no quería contratiempos ni dejar nada al azar que pudiera resultar fatal para su esperada victoria. Pasar desapercibidos iba a resultar muy difícil. Uno de los días anteriores a la gran batalla, un pastor se acercó a uno de los adalides de las huestes para informar de la situación exacta de los musulmanes y de la existencia de un paso por Despeñaperros que solo era conocido por él, pues lo utilizaba habitualmente para atravesar la sierra con su rebaño. En realidad, se trataba de una antigua calzada romana que, habiendo sido abandonada mucho tiempo atrás, había sido engullida parcialmente por la vegetación. Ese paso podría dar la oportunidad al ejército cristiano de acercarse hasta los musulmanes sin ser descubiertos. Una vez enterado, el rey Alfonso decidió confiar en ese pastor, utilizar ese paso desconocido y obtener así la mejor posición para el enfrentamiento. Terminada la batalla, los ejércitos cristianos lograron la victoria que cambiaría el rumbo de la historia y, tras el éxito, el rey ordenó buscar al pastor que les había ayudado para poder agradecerle el gran favor que había hecho ofreciéndoles el paso que él usaba con sus cabras. Sin embargo, no lograron encontrarlo. El rey exigió su búsqueda como prioridad inmediata antes de dejar esas tierras, pero nadie pudo ofrecerle información alguna del paradero del pastor. Todos dieron por hecho que ese hombre habría resultado muerto en la batalla aunque no hubiera participado en ella directamente. Antes de regresar a su corte, el rey exigió pasar por la ciudad de Madrid y más concretamente por la parroquia de San Andrés. Su deseo era agradecer a san Isidro, el santo agricultor cuyo cuerpo incorrupto descansaba allí, el nuevo e importante éxito conseguido ante los musulmanes. Al arrodillarse ante el santo para hacer oración y levantar su vista hacia él, el rey Alfonso creyó descubrir en su rostro la imagen del pastor que les había ayudado en su victoria. Para él, el parecido no dejaba lugar a dudas: el pastor de las Navas había sido san Isidro e identificó lo que acababa de descubrir con un milagro. Desde entonces, su devoción por san Isidro aumentó y para dar gracias, ordenó construir un arca para guardar sus restos y una estatua recubierta de plata con la figura del santo.

	Alvar no sabía a qué atenerse. La expresión del rey tampoco le daba señal alguna de la razón de su enfado.

	—Tras su muerte... imagino que comenzarán las luchas por la sucesión... —volvió a balbucear intentando descubrir si las intrigas del rey se dirigían por ese camino.

	—Sí —confirmó el rey— y sabemos poco más... —dijo el rey enfadado, muy enfadado, y dando un puñetazo en el brazo del sillón real sobre el que estaba sentado.

	«Ahí estaba —pensó Alvar—, esa era la inquietud del rey: la sucesión de Castilla».

	—Y... ¿su hija... Berenguela? —preguntó Alvar con algo de reticencia. No sabía cómo encajaría mentar a la que había sido su esposa. La hija del rey de Castilla había sido desposada con Alfonso de León y había permanecido a su lado hasta el año 1203, fecha en que decidió volver a Castilla tras la anulación del matrimonio por consanguinidad manifiesta. Los dos matrimonios del rey leonés habían sido contraídos únicamente por motivos políticos. El primero de ellos con la hija de Sancho i de Portugal, para evitar las desavenencias con este reino, y el segundo con Berenguela, la hija de su primo y enemigo, el rey Alfonso de Castilla, intentando acabar así todas las guerras que habían mantenido los reinos de Castilla y León desde que ambos estaban en el trono. Los dos matrimonios habían sido anulados por consanguinidad entre los contrayentes. Ahora la muerte de este último abría el camino de una sucesión que podría ser beneficiosa para León y que el monarca leonés quería aprovechar.

	—Parece que estaba con él cuando murió. Creo que, de toda su prole, se decidirá por su hijo, el infante Enrique, para que sea su heredero —contestó desviando la atención de la circunstancia de que habían estado casados y haciendo hincapié en la sucesión.

	—Bueno... entonces ya tenemos algún indicio de cómo se pueden desarrollar las cosas. El infante Enrique es muy joven... Si es coronado, alguien tendrá que asumir su regencia... y en la corte de Castilla hay muchos intereses por parte de la nobleza... Debemos estar muy atentos a los movimientos que se hagan allí. Han sido muchos años de guerras contra ellos... Hay que actuar con precaución.

	—Tienes razón, Alvar. Quiero que pienses en todo lo que pueda afectar directamente a León, en lo que podría beneficiar a mi reino...

	El Castellano le miró extrañado. No entendía a qué podría referirse cuando hablaba de beneficios para León, pero sabía de la ambición del monarca y de que sería capaz de muchas cosas por su reino. Alvar dejó apartados estos pensamientos y volvió a la primera idea que se le vino a la mente cuando el rey le dio la noticia de la muerte de Alfonso de Castilla.

	—Pero... mientras tengan que solucionar la sucesión, su principal punto de interés será ese, descartando lo demás... Debemos aprovechar que están distraídos en otros menesteres y así poder dedicarnos a la conquista de nuevas plazas y a continuar con la repoblación de las aldeas que se han ido formando en León a la vera del Camino de Santiago...

	El monarca miró fijamente a su servidor. Tenía razón: enfrascado en la sucesión de su primo, no había pensado en el nuevo punto de vista que le había presentado Alvar: aprovechando los problemas con la sucesión, podrían sacar importantes beneficios por otro lado. Despidió al mensajero y fijó con Alvar un nuevo encuentro para comenzar a idear las próximas incursiones. Ahora parecía contento; se atrevería a afirmar Alvar que sus preocupaciones se hubieran desvanecido. De hecho, llegó a darle las gracias por la información de las misiones en Alcántara y Calatrava y fue cuando le dio la importancia a lo que había hecho durante su viaje. Alvar quedó satisfecho: había logrado cambiar su semblante aparcando su preocupación.

	Dejó al rey en la estancia donde habían despachado los últimos acontecimientos y salió hacia la parte que ocupaba su guardia de confianza en el mismo castillo. Al entrar en su aposento, se encontró con Aurembiaix, su amada esposa, que sorprendida por su pronta llegada no pudo disimular su alegría. Otras veces le había esperado en el adarve del castillo viendo como las mesnadas volvían tras alguna importante batalla o incursión, sin embargo, esta vez, se había tratado de una misión de poca envergadura por lo que ni habían oído ni se habían enterado de la llegada del pequeño grupo que había ido a Alcántara.

	—¡Alvar! ¡Has tardado poco tiempo!

	—Te dije que esta vez sería rápido —sonrió a su mujer, contento al ver la expresión de sorpresa que le había causado su presencia.

	Se abrazaron e inmediatamente se contaron lo que había ocurrido en sus ausencias. Pidieron a Elvira, la joven doncella de Aurembiaix, que ordenara que se les sirviera algo de comer y se sentaron en una mesa próxima a una de las ventanas del aposento. Mientras Elvira colocaba cuencos de madera para el vino, no dejaban de mirarse. Desde que se casaron, Aurembiaix había dejado toda su vida para seguirle y no se acostumbraba a sus ausencias. En poco tiempo estaban degustando sendas hogazas de pan que contenían un guiso de carne en su interior. Tras compartir la comida, Alvar le contó que había muerto el rey de Castilla y que probablemente surgirían nuevas campañas a las que debería acudir. Aurembiaix, acostumbrada y dócil, no contestó. Poco después preguntó:

	—¿Podré acompañarte?

	—No sé..., dependerá de la distancia, del peligro...

	Aurembiaix le miró resignada pero, como había decidido hacer desde sus esponsales, disfrutaría de esos momentos que compartía con su marido y dejaría de pensar en el incierto futuro.

	Aurembiaix había venido de Urgel, un condado al noreste de la península, tras su matrimonio con Alvar. Pedro, el Castellano, padre de Alvar y de quien había heredado el sobrenombre, había entablado amistad con el conde de Urgel y considerando que la condesa sería una buena esposa para su hijo Alvar, acordaron la unión entre ambos.

	Alvar nunca olvidó la primera vez que vio a su futura esposa. Era alta y su presencia imponía como imaginaba él que debía ser una condesa; no podría decir que fuera guapa, pero sí contaba con un atractivo que la hacía especial. Quedó satisfecho con su primera impresión. Después mantuvieron una breve conversación y su satisfacción aumentó a pesar de que Aurembiaix no se mostró como una dama al uso. No demostró timidez alguna, dijo lo que pensaba y dejó clara su prioridad:

	—Pertenezco a Urgel —le dijo—. Siempre seré su condesa y, por tanto, me debo a mi condado. Allí nací, crecí y aprendí todo lo que sé. Siempre seré de allí, aunque la vida me lleve por otros derroteros. Ahora parece que el destino me va a unir a ti, noble castellano, y me han informado que mi próximo hogar estará a tu lado en el reino de León. Lo acepto. Es la decisión del conde, mi padre, y debo acatarla. Cumpliré mi deber como esposa con amor y diligencia, pero... no olvides que también soy condesa y que mi condado está por encima de todo.

	Después de estas palabras y a pesar del desconcierto que sintió durante los instantes posteriores, Alvar supo que su padre no podía haber hecho una mejor elección para él. El sentido del deber y responsabilidad de su futura esposa para con su condado le recordó su vocación de servicio al monarca, a la Orden de Calatrava y a Jesucristo. Ambos tenían los mismos sentimientos y valores.

	El padre de Aurembiaix, conde de Urgel, estaba constantemente enfrentado por la dignidad condal con un sobrino suyo de nombre Guerau. Este no aceptaba que fuera una mujer la heredera del condado, siguiendo los dictámenes de algunos otros condados de la zona que no concebían la idea de que una mujer pudiera heredar un condado. Las disputas entre ellos se acrecentaban y las amenazas estaban llegando a un punto en el que el conde tuvo que pedir ayuda al rey Pedro de Aragón. Este aceptó a cambio de que el conde entregara a Aurembiaix en matrimonio a su hijo, el infante Jaime. La dote de Aurembiaix sería el propio condado que, de esta forma, quedaría bajo el poder del reino de Aragón. Este matrimonio nunca llegó a celebrarse porque Guerau inició una campaña para obtener el condado, lo que provocó que el monarca de Aragón lo capturase y le hiciera prisionero disolviéndose el acuerdo de esponsales. Aun así, Aurembiaix sabía que la amenaza de Guerau la obligaría a estar permanentemente alerta ante cualquier ataque que pudiera sufrir el condado. Desde muy pequeña a Aurembiaix le habían inculcado la devoción por el condado y la aceptación de los sacrificios que fueran necesarios por el bien del mismo. Ella sabía que estaría siempre comprometida con su territorio y que sería capaz de dar su vida por él, pero no le importaba, al contrario, haría lo necesario por la conservación de Urgel. Decidió y aceptó seguir a Alvar hasta el reino de León, pero se juró a sí misma no olvidar nunca su condición de condesa de Urgel.

	Tras los acuerdos de los contratos de esponsales y de arras, entendidos estos entre los padres de los contrayentes, y habiendo tenido que entregar una buena cantidad de maravedíes al conde, se llevó a cabo la entrega de la novia y Aurembiaix dejó la casa de su padre para comenzar su nueva vida con Alvar y quedar bajo su patria potestad. Desde entonces, vivían en León; Aurembiaix se había acoplado bien a su nueva vida y no habían vuelto a tener noticias de Urgel, así que poco a poco Alvar había ido olvidando la advertencia de su mujer.

	 

	La noticia de la muerte del rey de Castilla provocó en el rey Alfonso la imperiosa necesidad de actuar. Pareciera que quisiera hacer todo lo que no había podido llevar a cabo hasta entonces y exigía una rapidez, a veces, imposible para sus hombres. Por este motivo, Alvar pasaba la mayor parte del tiempo junto al monarca y otros caballeros de su confianza. El leonés requería su ayuda constantemente: ante una nueva idea, ante una nueva posibilidad..., todo lo que fuera para que el reino de León aprovechara cualquier circunstancia y esta fuera provechosa. Todos tenían muy claro y hacían hincapié en la necesidad de utilizar la quietud de la Corona de Castilla para sacar ventaja en cuanto a aquellos objetivos que por ahora habían dejado aplazados los castellanos. Las revueltas internas que se estaban llevando a cabo entre la nobleza castellana por la sucesión del rey Alfonso hacían prácticamente imposible que pudieran dedicarse a otras cuestiones bélicas.

	A pesar de la impaciencia del monarca, Alvar y sus hombres de confianza exigían la necesidad de proceder con prudencia. Las discusiones, debates, encontronazos..., todo lo que se proponía era estudiado y diseccionado a la perfección buscando las ventajas, beneficios, inconvenientes y problemas que pudieran acarrear. Cada campaña exigía unos gastos que solían ser sufragados por la Corona y las órdenes militares, pero normalmente implicaban también la imposición de nuevos impuestos para el pueblo llano, con lo que debían actuar con cautela para no causar estragos en la economía de la población; de las conquistas debían derivar algunos beneficios para el pueblo, de forma que vieran justificados esos tributos. Los debates se llevaban a cabo alrededor de una mesa rectangular de madera maciza de haya que ocupaba la parte central de la estancia del castillo, cerca de una gran chimenea que no dejaba de quemar ramas de pino silvestre para aliviar el frío característico de León. Sobre la mesa, se habían ido colocando diferentes figuras y bloques de arcilla tallados que intentaban reproducir los reinos cristianos y las taifas almohades en los que había quedado dividida la península ibérica para poder estudiar mejor los aspectos de cualquier misión. A veces esas reuniones se iniciaban a la hora prima, cuando salía el sol y el campanero anunciaba la llegada del nuevo día con el sonido de tres campanadas, hasta la víspera, la puesta de sol que también se proclamaba con tres toques. Para los freires calatravos se trataba de reuniones tan apasionantes como agotadoras únicamente soportables por esos hombres que servían al rey; habían hecho sus votos a la orden y debían cumplir sin más.

	Tras muchos meses de deliberaciones, y siempre teniendo en cuenta que Castilla en esos momentos no se encontraba en posición de batalla ni llevaría a cabo ninguna empresa militar, el objetivo de la nueva campaña, entre todas las posibilidades que aparecían ante ellos, parecía claro para los leoneses. Alfonso de León, con la aceptación de todos sus hombres de confianza, determinó el próximo objetivo a conquistar: la ciudad de Cáceres.

	Cáceres era una ciudad musulmana que representaba un importante bastión almohade y si lograban hacerse con ella, podría tratarse del inicial punto de partida para la conquista del resto de tierras extremeñas, verdadero deseo final del monarca, que quería expandir su reino hacia el suroeste de la península. Su abuelo el rey Alfonso vii, el Emperador, había dejado en su testamento el deseo de conquistar toda esa zona para la cristiandad y a su nieto, ahora rey de León, le motivaba especialmente esa consecución. Una vez marcada la elección, comenzaban los nuevos estudios para averiguar cuál sería la mejor forma de conquista. Así que las reuniones en el castillo, las discusiones, debates... empezaron de nuevo, con la diferencia de que esta vez todo debía llevar a un fin ya determinado. Sabían que sería complicado porque Cáceres se había rodeado de unos amplios muros que dificultarían mucho el ataque que tanto ansiaba el rey. Pero ellos debían acatar sus órdenes y a ellos correspondía idear la mejor forma para llevarlo a cabo.

	 

	Desde su llegada a León, el tiempo había sido fructífero para Mukhtar. Tanto Alvar como Juan se habían preocupado de que su establecimiento en el nuevo destino hubiera sido satisfactorio para él: habían estado pendientes de que se acomodase a su nueva vivienda, de que pudiera iniciar su trabajo como médico en las mejores condiciones, proporcionándole algunas costumbres sobre medicina y permitiéndole desarrollar sus estudios, como él había solicitado haciendo bastante hincapié en ello (de hecho había sido su única petición desde que salió de Calatrava), le habían dado la oportunidad de pasear por las tierras aledañas en busca de las hierbas y raíces necesarias para sus brebajes o infusiones. Como le había dicho su tío, León tenía una flora diferente a lo que había conocido hasta entonces que le había permitido descubrir nuevas plantas desconocidas para él con las que elaborar nuevas pócimas. Le habían arrebatado la posibilidad de estar con su querido tío, pero continuando sus estudios, descubriendo nuevas cosas y siguiendo las normas aprendidas, veía que su destino se iba fijando. Recordaba a su tío Abdul diariamente y se prometía a sí mismo que trabajaría y estudiaría para poder cumplir la misión que su tío le había encomendado cuando se despidieron.

	La primera obligación de Mukhtar había sido organizar el habitáculo que le habían proporcionado para convertirlo en su vivienda. Las paredes ruinosas continuaban en pie gracias a los fuertes pilares que las sostenían, así que decidió aprovecharlos para levantar unos nuevos muros sobre ellos. Al tratarse de un espacio muy pequeño, no tardó mucho en quedar edificada la vivienda, únicamente compuesta por una habitación. Una vez fijos los muros, se dedicó a fabricar una mesa y varios estantes para colocar algunas pócimas que había traído desde Calatrava. En una de las esquinas dispuso una cantidad de paja que le habían proporcionado en una granja cercana para usarla para descansar. No quería catres ni otro tipo de mobiliario que le estorbase en su estudio y trabajo. También había construido una pequeña chimenea para que le diera el calor necesario en esos fríos inviernos leoneses. Juan le había dado varias pieles avisándole de la diferencia de temperatura que había entre los días y las noches en aquellos parajes. Además, había dejado un pequeño hueco en una de las paredes que daba al este, a modo de las saeteras que había visto abrir en los muros de la fortaleza calatrava; era un lugar muy especial para él. Allí delante rezaba todos los días cinco veces a lo largo de su jornada, como exigía el Corán. Con la práctica del salat, Mukhtar agradecía las oportunidades que se le estaba brindando para poder llevar a cabo sus investigaciones.

	Después de haber acondicionado la vivienda, Mukhtar había comenzado a ejercer su saber. Para ello tuvo que dedicar unos días a buscar las plantas que sabía tenían efectos curativos y recolectar otras de las que poder sacar provecho medicinal. En un primer momento, su actividad se redujo a recibir a los pacientes que le enviaba Juan. Este, sin olvidar sus obligaciones como calatravo, se había encargado de ir pregonando su saber y fama por la zona para que la población fuera dejando atrás la desconfianza que pudiera causar el trabajo de un musulmán. Hasta entonces, el trabajo de los médicos se limitaba al uso de las plantas y al abuso de la superstición. Mukhtar había comprobado que los medios y remedios que usaban los que se calificaban médicos por esas tierras leonesas dejaban mucho que desear y él podría superarlos con los conocimientos que le habían proporcionado su tío y el estudio. Estaba sorprendido por la cantidad de rituales mágicos a base de palabras, conjuros, danzas..., a su juicio absurdos, en los que muchos basaban la sanación. Incluso se enfrentó también a la interpretación parcial que se hacía de las estrellas y que para muchos determinaba la cura de enfermedades. Los primeros pacientes en solicitar su ayuda fueron freires, novicios y escuderos heridos en su adiestramiento con las armas, caídas, roturas óseas, cortes de filo de espadas... que, obligados por Juan y por la necesidad, acudieron al moro para que los sanase. Mukhtar atendió a todos con la diligencia y el acierto que se le pedía. Él sabía que su éxito dependería de esos primeros casos que llegaban y se esmeró en ellos para que después fuera el boca a boca el que hablase por la ciudad. No desperdició ninguna ocasión y cumplió con todos los diagnósticos. Además, el empeño del rey Alfonso de convertir el Camino de Santiago en uno de los centros mundiales de las peregrinaciones cristianas hizo que también él exigiera los servicios del moro para proporcionar a los peregrinos la ayuda médica necesaria a su paso por Laguna, por lo que muchos de los pacientes de Mukhtar fueron también peregrinos que habían viajado desde Europa hacia la tumba del apóstol.

	Poco a poco, el nuevo médico fue readquiriendo la fama que ya tenía en Calatrava. Los primeros pacientes atrajeron otros nuevos y el buen hacer del hakîm fue conocido en el pueblo. El tiempo fue pasando y, a pesar de ser musulmán, consiguió ganarse la confianza de la población. Sus aciertos y eficaces remedios hicieron que todos acabaran acudiendo a él cuando sufrían algún tipo de problema médico. Todavía no había participado en ninguna campaña bélica donde verdaderamente se esperaba que mostrase su valía: en momentos de confusión, tensión y peligro, los médicos debían estar a la altura de su vocación y maestría a pesar de que las circunstancias fueran difíciles o peligrosas. La decisión de atacar Cáceres estaba clara y determinada por el rey y los calatravos, pero todavía no se había acordado cuál sería el mejor momento para llevarla a cabo. Mukhtar sabía que en cualquier momento volvería a la guerra.

	Pero Mukhtar se sentía bien en León. Desde que llegó, se propuso trabajar duro para llegar a ser el médico que le había prometido a su tío y veía que lo iba consiguiendo. Más aún: sabía que su destino estaba mostrándole el camino a seguir y viendo cómo se desarrollaban las cosas tenía la seguridad de que lo estaba haciendo bien. Además tenía nuevas plantas que estudiar, lo que también le satisfacía. El tiempo había corrido rápido: habían pasado tres años desde que le separaron de su tío y se había consolidado como médico en un reino cristiano. Aun así debía esforzarse más y continuar estudiando, no podía conformarse con lo que tenía, quedaba mucho pendiente y se lo debía a Abdul Hakîm.

	 

	 


 

	Año 1217

	Los caballeros del rey continuaban reuniéndose casi diariamente para despachar asuntos relacionados con la conquista de Cáceres y la repoblación de territorios ya recuperados. El rey Alfonso cada vez tenía más necesidad de actuar y desde que el objetivo de Cáceres quedó determinado, su mente se situó en la batalla y su impaciencia chocaba de nuevo con la cautela que aconsejaban sus hombres de confianza. Ellos ponían ese punto de cordura del que él carecía en los momentos de la planificación militar. El mismo rey reconocía que se dejaba llevar por la ambición, pero la rivalidad que había mantenido durante años con su primo el rey de Castilla y la apatía hacia nuevas conquistas por parte de los castellanos le llevaban a querer aprovechar las circunstancias para lograr hacer de León uno de los reinos más grandes de Europa. Por otro lado, el máximo órgano de gobierno de la Orden de Calatrava, llamado el Capítulo General, formado por el conjunto de los freires, iba a celebrarse próximamente para debatir el proceso de repoblación en los territorios adyacentes al sur del Guadiana y había que elegir a los hombres que llevarían a cabo el control de la población de esos nuevos territorios conquistados. Las guerras y batallas libradas para conseguir recuperar las tierras a los musulmanes conllevaban la necesidad de organizarlas y de reubicar a una población en ellas para que estas empezaran a ser productivas y no quedaran abandonadas. El sistema de repoblación que se eligiera conllevaría el reparto de las nuevas tierras cristianas y el rey quería que estas fueran a manos de los que habían participado y ayudado en las conquistas, a modo de recompensa; los donadíos o lotes de tierra a dividir debían quedar objetivamente repartidos, así que comenzaban unas deliberaciones complicadas: la división de la tierra entre repobladores, freires y nobleza no iba a dejar a todos satisfechos con el reparto, pero por el bien del buen desarrollo del reino, había que poner de acuerdo a todas las partes. El rey, aun sabiendo la importancia de este aspecto, había delegado estas cuestiones para poder organizar la conquista de Cáceres, que era su principal deseo.

	El día a día en el castillo se debatía entre la toma de Cáceres y las repoblaciones; sin embargo, ese día, el aviso que le habían hecho llegar a Alvar había sido calificado de urgente y eso le incomodó. Se despidió de Aurembiaix imaginando que los días en León terminaban y que probablemente se acercaba la misión bélica, como habían hablado y estudiado, dirigida hacia Cáceres. En el fondo, no le importó. Su carácter militar le hacía necesitar el nerviosismo del comienzo de alguna campaña.

	Cuando entró en la estancia, comprobó que el rey, fiel a su costumbre, había convocado a sus militares más cercanos. Estaban sentados alrededor de la mesa rectangular que debía ser presidida por él y esperaban ser informados de las nuevas noticias pues comprobaron que también estaban allí varios de los informadores que el rey tenía repartidos por la península. Ante esta presencia, todos adivinaron que no se trataba de Cáceres, como creían, sino que había otras novedades que requerían su ayuda. Alvar no tuvo tiempo de decir una palabra, pues el rey Alfonso entró en la sala en ese momento, dirigiéndose hacia su silla y sin saludar a ninguno de sus hombres. Ante esta actitud del monarca, intuyeron que el nuevo asunto tenía más gravedad de lo que habían imaginado.

	—El infante Enrique, que reinaba en Castilla bajo la tutela de Berenguela, su hermana mayor y esposa que fue mía..., ha fallecido —dijo el rey dando la primicia al resto de caballeros.

	Estos quedaron en silencio y el rey se sentó esperando que alguno dijera algo. Durante los instantes siguientes, ninguno de los caballeros allí sentados se atrevió a decir una palabra. Jamás hubieran imaginado que esa fuera la brusca e imprevista noticia que habían traído sus informadores y por la que habían sido convocados.

	—Muy joven... —comentó uno de ellos en voz baja.

	—Catorce años —dijo el monarca inmediatamente después del comentario—. Sucedió al rey Alfonso, su padre, con 11 años y durante sus tres años de reinado, los nobles castellanos no dejaron de acosarle, agobiarle y yo diría que casi matarle, para conseguir la dominación de su voluntad. Incluso llegaron a desterrar a Berenguela para que no pudiera influir en su hermano menor.

	—Todo ello ha debido causarle tan temprana muerte —pensó en voz alta otro de los caballeros.

	—No. Ha sido una teja desprendida que le ha abierto la cabeza —el rey respondía de manera rápida y seca. Ante cada comentario, hablaba prontamente, enfadado y tenso.

	Los caballeros se miraron unos a otros sorprendidos ante la extraña y desafortunada muerte del infante. De nuevo un silencio invadió la sala. Poco después uno de los calatravos comentó:

	—¡La sucesión en la Corona de Castilla!. De nuevo nos encontramos con la deliciosa y delicada sucesión de un reino... y si la nobleza castellana es tan influyente en la monarquía, como por lo visto es, los desacuerdos estarán a punto de aflorar...

	—Empezarán nuevos problemas sucesorios...

	Estos comentarios siguieron a otros muchos de forma que los caballeros hablaban entre ellos en conversaciones cruzadas sin que unos se enteraran de lo que decían los otros. El rey esperó a que todos guardaran silencio, algo que se produjo en cuanto vieron la expresión de su rostro. Sin ningún ruido de fondo, el rey dirigió una feroz mirada hacia el centro de la mesa y aguardó unos segundos antes de responder, mordiéndose los labios, con rabia, como si quisiera dar una noticia más inquietante que la de la muerte del infante.

	—Berenguela ha resultado ser más lista de lo que yo creía... Creo que hemos subestimado su valía... —dijo el rey dejando a todos esperando la continuación de ese comentario que presagiaba algo inesperado—. Ha reunido en Valladolid a gran parte de la nobleza buscando sus apoyos. Lo ha conseguido y se ha hecho coronar reina de Castilla.

	—Doña Berenguela... ¿reina de Castilla? —preguntó incrédulo uno de los caballeros.

	—¿Sucede entonces a su hermano fallecido?

	Las preguntas afloraban ante los hechos que se habían producido en el reino vecino y para evitar el cruce de nuevos comentarios sin concierto, el rey gritó:

	—¡No! —todos callaron y se impuso de nuevo el silencio en la estancia. Todos le miraron sin entender y esperaron su explicación.

	—...Se ha hecho coronar reina de Castilla para inmediatamente cedérsela a nuestro hijo Fernando.

	Los caballeros allí reunidos quedaron más sorprendidos si cabía. El golpe de efecto dado por su antigua reina había sido muy inteligente. Había buscado el apoyo de la nobleza, se había hecho con él y había logrado la coronación de su hijo. Así, cuanto menos, consiguió difuminar las posibilidades que en la corte castellana se esperaban con ansia para echar sus garras sobre ellos y obtener el poder. Se miraron unos a otros sin atreverse a pronunciar palabra alguna.

	—Mi hijo, tras la renuncia de su madre, accede así a la Corona de Castilla —dijo el rey.

	La noticia dejó desconcertados a los caballeros. Algunos, todavía incrédulos ante la información, preguntaron:

	—Pero... ¿todos los nobles apoyaron esta decisión?

	—Sí, creo... de todas formas... ya le han coronado rey de Castilla...

	El grupo de nuevo comenzó a mirarse entre ellos. Esperaban la respuesta, la decisión... la reacción del rey... que podía ser imprevisible.

	—No sé si Berenguela decidirá seguir a su lado o se apartará a un segundo plano... o a algún monasterio —fue lo último que comentó... con prepotente desprecio.

	De nuevo, silencio, miradas, silencio.

	Alvar conocía al rey Alfonso y sabía que no habían sido convocados únicamente para recibir esta información. La expresión de su rostro, su mirada..., el monarca urdía algo en su cabeza; el sudor comenzaba a brotar por sus sienes denotando el nerviosismo previo a decir o a hacer algo que le iba a importunar. Como si quisiera dar la razón a su hombre de confianza y aprovechando el silencio de la sala, el rey sentenció:

	—Quiero la corona de Castilla.

	Algunos de los caballeros se levantaron de sus sillas dejando al monarca quieto observando sus reacciones; otros permanecieron sentados pero estupefactos ante las palabras del rey y los movimientos de sus compañeros. El rey esperó paciente que todos volvieran a su posición original. Los instantes pasaban y ninguno parecía conseguir despertar del estupor causado con el comentario hecho por el rey. La mirada del monarca intimidaba de tal forma que, poco a poco, todos se volvieron a sentar alrededor de la mesa.

	Una vez que parecía que todo volvía a la normalidad, el rey Alfonso continuó, queriendo justificar las palabras que tanto asombro habían causado:

	—Soy el esposo de la reina y el padre del rey —volvió a sentenciar—. Tengo derecho a la corona de Castilla.

	Uno de los caballeros movió la cabeza lentamente queriendo negar lo que acababa de oír. Los demás seguían sin atreverse a hacer ningún movimiento.

	—Os he mandado llamar para eso... Tengo la oportunidad de hacer efectivo mi derecho sobre Castilla.

	Ninguno hizo comentario alguno.

	—¿No decís nada? —preguntó sarcásticamente a sus caballeros.

	No se atrevían. De nuevo el silencio fue el siguiente protagonista tras el comentario. Alvar, sabiendo de su posición privilegiada ante el monarca, fue el que tuvo valor para hablar:

	—Majestad..., si la reina Berenguela ha conseguido el apoyo de la nobleza de Castilla...

	—Ella fue mi mujer... —interrumpió.

	—Pero por una gracia del destino... o por obra y gracia del papa... el matrimonio fue anulado. No le une nada a ella —continuó otro de los caballeros. De nuevo apareció la mirada feroz del monarca.

	—Soy el padre del rey —dijo buscando algo a lo que aferrarse y ante lo que pudiera conseguir el apoyo de sus caballeros.

	—El padre de un rey que acaba de ser coronado por la nobleza castellana.

	La falta de argumentos que pudiera convencer a los caballeros ponía más nervioso al rey, que levantó su voz, aunque esta vez habló de forma más pausada.

	—Insisto: fui marido de Berenguela y soy padre de Fernando.

	—Majestad, no creo que sea conveniente para su persona ni para el reino de León —dijo Alvar—. Castilla tiene su rey, apoyado por los nobles. Las relaciones entre ambos reinos se han calmado en los últimos años, las guerras que antaño mantuvimos están olvidadas o, cuanto menos, enterradas. Ahora... pretender acceder al reino de Castilla...

	—Yo no olvido ninguna de las guerras en las que he participado —dijo mirando a Alvar. El enfado y nerviosismo del rey aumentaba conforme era consciente de que sus leales caballeros, los que estaban más cerca de él, no le apoyaban en su decisión.

	—¡Ninguno las olvidamos!

	—Además... —dijo otro de los caballeros— ¡es su hijo!

	Y ante este último comentario, el rey Alfonso se levantó y poniendo sus manos en la mesa gritó:

	—¡Es Castilla!

	Todos callaron. El rey permaneció de pie; sus hombres, sentados. Esta posición de superioridad hizo que el ambiente frío volviera a sentirse tras haber quedado oculto por el calor de la discusión. Tras el paso de un tiempo en el que la cautela hizo que ninguno de los presentes se aventurara a decir una palabra, el rey Alfonso dio la reunión por terminada y, frustrado por la falta de apoyo, apartó la silla y se fue. Dejó a sus caballeros desconcertados sentados alrededor de la mesa. Cuando se supieron solos y seguros de que no podía oírles, hablaron:

	—¡Ha perdido la cabeza!

	—¿Cómo quiere acceder al reino de Castilla cuando su propio hijo ha sido coronado rey por toda la nobleza castellana? ¡Eso supondría meterse ahora en una guerra con Castilla!

	Cuando Alfonso de León accedió al trono, se encontró con un reino en bancarrota. La pobreza general y las guerras habían minado las arcas de forma preocupante. Ante esta situación, el rey convocó las primeras Cortes de la península en 1188, las que se llamaron las Cortes de León, en las que reunió a los representantes de las diferentes ciudades leonesas para solventar la mala situación económica. De los acuerdos tomados en esas Cortes, se lograron generar más recursos para el reino, mejorar la administración de justicia y eliminar los abusos de poder de la nobleza. Ahora que todo había mejorado, que había logrado sanear la situación económica, sus hombres de confianza no entendían cómo podía pensar en reclamar la corona de Castilla cuando se podría aprovechar la bonanza económica del reino para sufragar los gastos de posibles nuevas operaciones militares sobre otros territorios ocupados, como la deseada conquista de Cáceres, el único objetivo en la mente de los freires leoneses desde hacía muchos meses y por el que estaban trabajando y preparándose.

	—Debemos actuar con prudencia..., el rey parece obcecado con Castilla y hay que disuadirle de iniciar cualquier acción...

	—Estoy de acuerdo —comentó otro de los caballeros. Los demás fueron asintiendo poco a poco compartiendo esa única opinión.

	—Alvar —dijo uno de ellos dirigiéndose a él directamente—, tú eres el que tiene más confianza con él. Tu opinión la respeta... quizá más que las nuestras. Tiene mucha fe en ti y confía plenamente en tus consejos... Intenta convencerle para que cambie de opinión.

	Todos miraron al lugar donde estaba sentado Alvar esperando su respuesta. Este se quedó mirando pensativo al caballero que le había hecho esa petición. Sabía que los demás también querían que mediara para aplacar las ansias del rey.

	—Hablaré con él —confirmó tranquilizando al resto de caballeros—. Con los musulmanes acechando... no creo que debamos distraernos con otros objetivos y menos aún con el reino de Castilla... Veo que está aflorando más su deseo de venganza que otro ánimo en sus aspiraciones castellanas.

	Con estas palabras, logró calmar a los caballeros del rey. Mientras salían, Alvar recordó la figura del recién coronado rey de Castilla. Había coincidido con él en la corte de León durante su niñez, era el hijo de su señor y habían congeniado bastante bien. Solo era tres años mayor que él y le unía una amistad forjada en esa época. Por los juegos impredecibles que a veces tiene el destino, ahora su amigo era rey de Castilla y su padre, rey de León. ¿Cómo iniciaría su reinado? ¿Sería tan batallador como su padre? Alvar estaba seguro de que así sería. El nuevo rey Fernando había vivido una infancia guerrera, bajo presión, peligrosa, en constante formación militar... Seguro que se dedicaba con ahínco a la guerra y grandeza de Castilla, ahora su reino, pero ¿en qué sentido lo haría? ¿Haría movimientos que pudieran incomodar al reino de León y, por tanto, a su padre?. Deberían esperar para saberlo. Además pensó en su situación: «Y... el rey Fernando, ¿me recordará? Éramos amigos y quizá ahora me toque luchar contra él. No me gustaría... Yo me encuentro entre dos reyes... entre dos reinos... Castilla y León». A pesar de estas circunstancias, ahora se debía al rey leonés y debía aplacar su ira antes de que iniciase alguna alocada ofensiva.

	Alvar se propuso ser riguroso y no defraudar a sus hombres, pero también ser coherente y no fallar a su señor, el rey. Debía elegir las palabras adecuadas, la explicación contundente que hiciera cambiar su decisión sin causar ofensa. El rey tenía una obstinación por el reino de Castilla que la muerte de su primo no había logrado calmar. Parecía tenerlo grabado en su corazón, no se olvidaba de él. Alvar necesitaba tiempo para elucubrar un argumento contundente que convenciera al monarca de su locura.

	Pero la mente de Alvar sufría una distracción importante que perturbaba sus pensamientos desde hacía tiempo y por la que le interesaba mantener, cuanto menos, la cordialidad en las relaciones con el rey Fernando, ahora rey de Castilla. Su padre había fallecido en Marrakech unos años antes y tenía la idea obsesiva de enterrarle en tierras leonesas. Había sido un gran guerrero de inteligencia militar envidiable. Se había movido entre los diferentes reinos de la península siguiendo sus intereses, llegando a acuerdos con los almohades, entre los que tenía amigos, e incluso poniéndose de su lado en alguna batalla. Había enseñado a su hijo todas las formalidades, aspectos y normas de la vida castrense, introduciendo a su hijo en la orden, y le había dado además una educación en los saberes más importantes de la época, entre ellos el dominio de la lengua árabe, algo que no era muy común por aquel entonces pero que su padre había insistido en que estudiara. Alvar había quedado unido a la orden como familiar, por la pertenencia a la misma de su padre, y no como freire, por lo que, aunque su situación era prácticamente igual, él no había hecho los votos de obediencia, castidad y pobreza y no vivía el rigor que exigía la orden. Alvar quería traer su cadáver hasta el monasterio de Santa María de Valbuena en Valladolid para poder estar más cerca de él y si el rey Fernando, amigo suyo que fue, estaba en Castilla, tendría más posibilidades de atravesar ese territorio y llegar hasta al-Ándalus, aprovechando las treguas que, sabía, habían firmado los emires musulmanes y el rey Alfonso viii. Su idea era viajar hacia tierras africanas: su conocimiento del árabe y los contactos, heredados de su padre, facilitarían su estancia allí. Alvar sabía que su propósito era muy difícil: se debía a su rey y dependía de sus decisiones, que debía anteponer a su deseo de viajar a Marrakech, sabiendo que este propósito, además de complicado, le llevaría mucho tiempo. No sabía cómo iba a plantear al monarca su deseo, no sabía cuál sería su reacción. También tendría que elegir las palabras adecuadas para convencerle de su deseo y sabía que su postura sería negativa si, accediendo a su petición, la futura embestida contra Cáceres se veía afectada de alguna manera. O elegía bien las palabras y el momento para proponer al monarca su postura o tendría que dividirse entre su deseo de traer a su padre a la península y la obstinación del rey leonés con Castilla.

	 

	 


 

	Año 1218

	A pesar de los esfuerzos de Alvar y de sus hombres de confianza por desviar su obsesión por Castilla y dirigirlo hacia Cáceres, el rey Alfonso no escuchó sus consejos y decidió cargar contra el reino de su hijo Fernando. El reino de León enfrentándose al de Castilla... una vez más. Siguiendo instrucciones del rey leonés, prepararon incursiones sobre algunos territorios castellanos, plazas sin gran importancia pero sobre las que el monarca leonés creía tener un mayor derecho de posesión que su hijo, razón esta por la que fueron las primeras elegidas para iniciar su empeño. Poco a poco, esas plazas fueron ocupadas sin sufrir oposición alguna a su avance. Esta situación molestaba terriblemente al rey Alfonso, que buscaba el enfrentamiento con su hijo para acabar consiguiendo el reino de Castilla, verdadero objetivo final de esas primeras y provocadoras conquistas. Sin embargo, la actitud del rey Fernando fue la contraria a la que esperaba su padre; él había decidido mantenerse indiferente ante los ataques, dejando que su padre moviera sus tropas por sus tierras. La pasividad del rey castellano se debía a que su padre había puesto su interés en unas plazas que podrían considerarse como secundarias; además, si las obtenía su padre, seguirían formando parte de un reino cristiano y no del musulmán, algo que él querría evitar de cualquier manera, de forma que el rey Fernando le dejó actuar. Esta actitud del monarca, tan frustrante para el leonés, fue muy bien valorada por los caballeros leoneses, que veían una posición muy inteligente la del rey Fernando: sin querer enfrentarse a su propio padre y dedicándose al asentamiento de su Corona. Ellos, en cambio, actuaban conforme a los deseos de un rey empeñado en la idea de tomar Castilla.

	Sin embargo, la paciencia del rey Fernando también tenía un límite y prontamente se dio cuenta de que su padre quería sobrepasarla. La permisividad del inicio de su reinado se acabó cuando intuyó que todo se trataba de una provocación: su padre no dejaría de ocupar ciudades y fortalezas hasta forzar un enfrentamiento con Castilla. Aleccionado por su madre, la que había sido Berenguela de Castilla y de León y que tan bien conocía al rey Alfonso, le convenció de que debía llegar a algún tipo de acuerdo con él antes de enfrascarse en una guerra donde no las tendría todas consigo al no estar totalmente consolidada su posición por todo su reino. El asentamiento de su corona lo estaba llevando a efecto por diversas localidades de Castilla buscando los apoyos necesarios, acercándose a la nobleza y al clero, ofreciéndose como árbitro imparcial y seguro servidor de sus súbditos, pero acababa de acceder al trono y todavía quedaba mucho por hacer.

	Por el que posteriormente fue llamado el Pacto de Toro, padre e hijo acordaron una tregua en la que el rey Fernando aceptaba la pérdida de las plazas castellanas ya ocupadas por su padre y ambos accedían a no entorpecerse en sus respectivos intentos de conquista de nuevos territorios. El rey Alfonso también estaba cansado de la actitud de su hijo y de preparar batallas buscando un enfrentamiento que después solo quedaba en pacíficas ocupaciones. El pacto se llevó a efecto y, a pesar de ser padre e hijo, ambos se comprometieron a cumplirlo firmando un documento oficial como si fueran dos desconocidos enfrentados que únicamente podían sellar de esa manera la mínima confianza que quedaba entre ellos. El distanciamiento personal entre ambos reyes llegaba a unos límites insoportables.

	A pesar del acuerdo entre padre e hijo, la idea de conseguir la corona de Castilla no abandonó la mente del rey Alfonso. De nuevo Alvar, tras haber deliberado con los hombres de confianza del monarca y contando con su apoyo, intentó desviar su atención hacia el deseado objetivo de Cáceres, consiguiendo así alejarlo de una posible guerra contra el rey Fernando, su propio hijo. El baluarte de Cáceres aparecía ante los caballeros como una necesidad de distracción para el rey Alfonso pero, además de ser una gran plaza, podría ser la puerta que abrir para poder conquistar otras poblaciones igualmente importantes de la zona baja del río Guadiana. Podría ser el comienzo de una gran y productiva campaña por esas tierras. En el castillo, de nuevo montaron maquetas hechas con arena y pieles de animales que simulaban la ciudad y sobre todo sus importantes fortificaciones. En base a ellas, estudiaban las posibilidades y dificultades de la empresa militar. Cáceres contaba con una fuerte y elevada muralla que la rodeaba haciendo que la ciudad resultara prácticamente inexpugnable e inaccesible para ser conquistada por la fuerza. En base a esa mayor dificultad, el rey quiso desear con más ímpetu su conquista, así que convinieron lo que sería su toma siguiendo la práctica del asedio sobre la ciudad. Pero un asedio era una empresa complicada y costosa... Prácticamente suponía montar una ciudad al lado de la que se intentaba conquistar con los contingentes y toda la infraestructura necesaria para alimentarlos, prepararlos y tenerlos dispuestos para cualquier ataque imprevisto. Así almacenes de avituallamiento, herrerías, el montaje de tiendas, cuadras para el ganado..., todo suponía un proceso largo y lento. El uso de escalas y escaleras, la construcción de máquinas de asedio, de imponentes torres móviles de madera, los lanzadores de proyectiles de piedra, trabuquetes y mangolines... El proyecto requería una serie de efectivos personales, económicos y temporales que la dificultaban enormemente. El cerco a la ciudad debía ser completo para evitar la ayuda y el posible abastecimiento de suministros por parte del exterior. El hambre, la sed y las enfermedades en una ciudad sitiada, sin comunicación posible extramuros, eran los que lograban el triunfo del asedio. En realidad el comienzo de un asedio sobre una ciudad lo que buscaba era llegar a una negociación en base a la amenaza que pudiera suponer el contingente apostado a su lado para evitar demorar el tiempo de espera y el gasto que conllevaba si el fracaso de la negociación obligaba a mantenerlo. Sabiendo de la dificultad, los hombres del rey leonés decidieron solicitar la ayuda de las órdenes de Calatrava y Alcántara y además acudieron también a cruzados gascones para que se les unieran en el asalto. Se buscaba la superioridad total de las fuerzas ofensivas para conquistar Cáceres y empezar la conquista de toda la zona oeste de la península.

	De la misma manera y al mismo tiempo, el rey Fernando de Castilla tampoco quería perder el tiempo y, una vez apaciguadas las aguas con su padre a través del Pacto de Toro y estando más afianzado en la Corona, decidió comenzar su reinado reconquistando los territorios ocupados por los musulmanes. Sabiendo por sus informadores que su padre tenía previsto iniciar una campaña hacia la zona de Cáceres, estimó oportuno no incomodar sus intereses y decidió dirigirse hacia el sur. Debía aprovechar las desavenencias que se estaban produciendo en los reinos de taifas de aquella zona. La política andalusí se dividía, las luchas internas de cada emir por conseguir el poder dificultaban la defensa de las posiciones que ocupaban, el poder almohade en los terceros reinos de taifas no hacía más que sobrevivir ante la presión cristiana, haciendo que las posibilidades para ir conquistando más territorio fueran mayores, así que comenzó en Toledo a idear la mejor manera y el mejor lugar para comenzar su aportación a la historia de la reconquista.
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